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AL LECTOR. 



Flob» i Espinas llamo a este libro de yenos porqae no se me ha 
ocurrido otro titulo mas análogo al contenido de sus pajinas. 

En ellas hai lo que ha habido en mi vida, — alegres ilusiones a par 
que tristes realidades, alcázares de cristal en el porvenir, 1 escom- 
bros de venturas en el pasado; armonías i encantos de ayer, Jemi- 
dos i dolores de hoi; esperanzas que siempre corren por delante sin 
dejarse alcanzar, i desengaños que vienen azotando crudamente por 
detrás; caíhtos i lloro, risa i lágrimas; duda descreida i fé inefable, 
— ^todo lo uno tras lo otro, todo en confusión, todo chocándose como 
olas de revuelto mar. 

Sin embargo,— en ellas hai un principio, la verdad de la espre- 
sion; hai una anidad, la del sentimiento; hai un fin, la humanidad. 

En la patria i en estrafias tierras; em días de felizidad i en no- 
ches, de infortunio, he recojido este has que al fin dejo caer ante el 
umbral del público, como el fardo de pobre peregrino fatigado. 

Las Florss son'pocas i ya marchitas; pero pocas son tamblem 
las Estimas, porque muchas se han quedado clavadas en mi Árente." 



niguel T. Tolón. 
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FLORES 1 ESPINAS. 
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M^ l»t tiAiel^)M Wkou Iivs eitrellas, 
Jí vuelta dJQ los carrlo» nacen floreí, 
T entre agudas espinas rosas bellas. 



I. 



Niño mecido en voluptuosa cuna 

Por mano de la madre; 
Niño a quien besa el rayo de la luna 

En los brazos del padre; 
Anjel que sueñas nada mas que encanto 

I nada mas que amores, — 
El mundo ante su umbral te tiende un m*uto 

De perlas i de floren. 

II. 

Huérfano triste, bajo techo »j(»iiM 

Eu mal hora nacido, 
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Que, por piedad, a un mercenario seno, 

Sin amor, puesto has sido; 

Presa que luego morderán del mundo 

Las bocas viperinas, — 

La vida pa^ra tí es antro profundo, 

Todo rocas í espinas. 

III. 

Tú, doncella de frescos quince abriles. 

Tan rica cuanto bella, 
A quien vela en sus sueños juvenilejs 

Una bendita estrella; 
ídolo del hogar, siempre rodeada 

De cien adoradores* — * 
iSiguer la senda que te está trazada, ' 

Senda de oro i de flores. . 

IV. 

Tú, pobre fruto de consorcio pobre, 

Bella, pero andrajosa; 
A quien por mas que la virtud le sobre 

Cruda miseria acosa, — 
Cuando te arranques la tupida venda 

De ilusiones divinas. 
Verás ({ue en este mundo por ofrenda 

Te dieron solo espinas. 

V.^ 

Hijo de la fortuna, favorito 

De la Corte i sus grandes, 
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Te alumbra sin eesar astro bendito 

- Per dend'e quiera que andes; 
I aunque torpe en la paz, flojo en la guerra, 

• Tuyos don los honores: 
Mil lauros te Terá eefiir la tierra, 

I oon los lauros, flores*. 

VI. 

Hijo de Marte, corazou valiente, 

Pero pobre soldado, 

A la patria, en la lid, tu e8pa>da ardiente 

.Glorias i prez ha dado; 

Mas la balanza al lado de tus bieues 

No con eso la inclinas, 

Que si fin te dan para ce^r tus sienes 

No lauros^ sino espinas. 

VII. 

Opulento magnate, la áurea puerta 

«De un mundo de placeres 
Siempre de par en par tendrás abierta 

Cuando asilo quisieres. 
El vicio en. tí es virtud; el crimen, nada; 

Tus insultos, favores; 
I aun el jénio te implpra, i se degrada, 

I te vende sus flores. 

vm. 

Sacerdote del arte i de la ciencia^ — 

Lámpara solitaria, 
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Escasa de oleo, alumbra "tu ecsitstenota, 

Pobre, triste i precaria. 

Mártir del siglo, tus altares ^anos 

Maña«ia serin ruinas, 

I el mundo para tí tendrá mil manca 

Para clayarte espinas. 

IX. 

Ai! triste es, sí; pero verdad es ésta 

Que se aprende en la vida: 

Los unos huellan espinosa cuesta, 

Otros, senda* florida. 

Mas ella otra verdad también advierte, 

I fácil se imajina, — 

Que cuando empuña su segur la muerta 

Así troncha \s.flor como la espina. 

TorkvlUa (N. Y.)-Julio, 1857. 
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NOCHE DE LUMA. 






Mirad "que ya la luní^ con rayo tibio i manso 
Sucede .al sol ardiente del caloroso EstíoJ 
I suspendida en^me^io (Je up cielo azul i puro 
Platea ya las torres, i monte i valle i rio. 

(Jon soplo dulce i blan4p la brisa regalada 
Nos. trae en dulces besos' el á^mbar de las flores, 
I todo es rico i bello en e^tas horas gratas 
Que ínundHii nuestra^ al míis de íuz, plí^eer i amores 

Venid donde los ojos con ávida mirada 
Contemplen las bellezas que duermen bajo el velo 
De la cul^ana noche, i alma comuniquen 
La poesía infinita de tierra, mar i cielo. 

Venid, i aquí en la orilla donde la ola espira 
Deshecha en leve espuma la levan||da frente, 
Miremos estos cuadros que dulcemente alumbra 
La fúljida pupila* del ojo omni védente. 

Alzad el rostro al cielo: fijad los bellos ojos 
En tanto krdiente mundo que el dedo de Dios guia: 



^ 



n- 



' m 



■P 



• — X*— 

Bajadlos a la tierra, n^^rad: el mar inmenso 
En movimiento eterno lleva&o noche i dia. 

Sobre la incierta linea que allana l(]t,léjos marca 
Su límite a esas^ondas brillantes ccono plata, 
*Se ve 1^ alta colina del bello' Camarioca 
Que envuelta entre las nieblas su cijnspide recata. 

« 

JM^irad aquí la nave que, al áncora sujeta, 
Parece que «ra oprime las olaft que temía - 
I allá mirad dos torres, jDual dedos misteriosos, 
Que al cielo nos señalan en la ciudad sombría * 

Oh! ¿quién no adora, aniigaB, en es^ JbellaB noches, 
Mirando esos fanales ^ue pueblan el espacio, 
Al Ser' /supremo i santo, eterno, omnipresente, 
Que> al orbe entero tiene, i es poco, por palacio? 

Oh! ¿quién no uente^ hj^masaáy al ver grandaza tanta, 
Que el alma se le inunda del célico esplendor, 
I absorto i silencioso, con labio balbuciente, 
Pronuneia de rodillas el nombre del Seftor? 



Brilla la luna en el azul espacio, 
Beina el silencio de la ooohe umbría, 
Y en lo inmenso, Señor, de tu palaoio 
S* pierde como un soplo la voz mía. 



* Si^rM, whoi» ■Ueutün^rspolatu beaven. 

WdaMWOBsa. 
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4 . ' 

Entre sombras i luz, mnrii^ullo i calmil, 

Duerme la Creación sueño profundo; 

I buscándote, O Dios! se eleva el alma 

Ansiosa de otro ^er i de otro mun^. 
« « 

» 

Esas yerdes campiñas silenciosas 
Que sé pierden* allá en Jos horiztmtes. 
Ceñidas por las oHas vaporosqTs * ' 

De las lejanas cima» de los montes; 

EsflTnydw que. flota lentamente 
'Al b!^ao soplo de lá ^ante brisa, 
i^o al través de albos pliegues se divisa 
El'disco de algun astro refulgente; 

' E«as candidas nubes que aparecen 
El cielo atravesando en cur«o breve, 
^I en las olas de azul se desvanecen 
Como espumas del mar, frájil i leve; 

Ese sopló süavef que alza el viento 
Emjpapado en las gotas del rocío .» 
Voluptuoso perfume del alienta 
De las lánguidas uoches del Estío; 

Esos globos de luz, que resplandecen 
En medio de esa bóveda anóhurosa, 
Como faros sin fip que al alma ofrecen 
Guiarla a tu morada venturosa; 

i « 

• ♦- ^ 
Ese cielo, escamar, la tierra, el viento, 
L^ sombra misma; es luz, es armonía; • 
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Todo eleva hacia tí mi pensamiento. 
Todo dice tu gloria al alma mía! 

♦ 
¿I qilíén no te compijende? ¿quién no adorA 

El eterno poder d'e tu grandeza? 

¿Quién no admira la mano creadora 

Que pudó producir tanta belleza? \ 

I estas diáfanas noches tropicales. 
Azules* apazibles i serena^* / ' *■.-. 
Cuál murmuran tu nombre eriY5U6 terrales I 
•;Cuál parecen, H^or, de tu luz llenas! ^ 

Noches de santo i fiel recojimiento, 
Noches de inspiración en*que la mente 
En alas de atrevido pensamiento. * 
J)e Dios escala el trOno refuljente! 

• 

Noches de luz, i amor, i poesía, 
Con ci^o de cristal, lámpara de oro, 
1 una* céntuplo boca de armonía 
Que entona un h^mno a Dios,* ^anto i sonoro! 

Mas ahí ¿porqué se mezcla tristemente 
Al;divino concierto que te alaba, 
Una vo? de dolor, xn\ ai ! doliente 
Como el jemido en que ia \nda acaba'* * 



Á- 



m • 



Oh! perdóname, Píos mió, 
V Siosami oanto*profano 
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» Buscar el lapbento humano 
Como l^gca el dlar u,n rio! 

Mas ¿cómo^odré, Señor, 
Cantájp en voz de alegría 
'' Si desWya el alma mia 
JSn medio a un hondo dolor? 

• Que así coma en el eco de una gruta 
Toda voz de placer doliente espirg,, 
Todo canto, Señor, tófite se torna 
Al pasa^,por las cuerdas de mi lira. • 
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ADIjDS». 



May we meet, m we part, wlth 
^ Btboh. 

I. 

* 

j Cuan presto llega el instante 
qae el corazón no desea! 
Tú partes .... ah! Dios te sea 
tn tu ayudar luz conatante; 

i al separarnos los dos 
;ol^ ilusiones transitorias! 
recibe para memorias 
ufaa lágrima, un adibsf ^ 



II. 



Yo me acuerdo-*-el primer día 
en que nos dimos las manQs 
amor como amor de hermanos 
unió tu alma a la m^a. 
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• 

Maá ahí ¿porqué líifttí^a Dios, 
ya que tanto nos queretóos, 
que asi, tan pronto nos demoü 
*a'na lágrimd^ un adiós? 

• , III. 

Ya cuando la mano helada 
de la ponzoñosa duda . . 

el corazón me ^atsuda 
i oprima mi* aliña angustiada, 

no oiré tu armoniosa voz 
que hast^ aquí me consolara, 
por(fue ya, ya nos separa 
una lágrima, un adiós! « . 

IV. 

Dulce conmoción secreta 
no sentiré como antes , 
esperand;p por instantes 
la visita del poeta; 

i al despedímos los dos 
no dices ''hasta mañana"; 
nos danüB^ suerte inhun\ana!-«- 
.una lágrima, un adiós! * , 

* 

Mas aunque* lejos d^ aquí 
en otro hogar, «o otro (¿elo % 
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vivas tú, yo me con^uelo 
con que te acuerdes de mí. 
Ah! que no sea, por Dios, 
la última vez que nos vemosl 
* Que no sea, auAque nfDS demoH 
otra lágrima, otro adiós! 

j\latánza« — 1841. 
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AL ANOCHECER. 



A-m.VC Am*Jk. ««ARTE. 
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'Marchons toi^jourtí: le bonheur est lá bas{ 

•' . • ' BOITCHAR». 

« 

Muere el claro sol de Estío, 
parece que el cielo se arde 
i viene tras de la tarde 
el crepústíulo sombrío. . . ' . 

El monte, el lago i el rio, 
el valle, la flor,* la planta • f 

cobran Hermosura tanta 
• como su cielo yosado, f 

i junto ai nido posado 
arrujla el pájaro i canuta. 

Hora solemne en que el mundo, 
entre la noche. i el dia, 
al Supremo Ser envia . 
himno sublime i profundo; 

i al r^ejo moribundo • 
de la incierta luz que espida 
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ja la roja faz se mira 
4e la luna, cuyo velo 
va cayendo desde el .cielp 
sobre la mar, que suspira. 

Tal pomjia i tal majestad* 
no es posible qt^e se vea 
sin mezclar en una idea 
Dios, Poesía i Verdad; « 

poique* ecsiste esa unidad 
que en lo íntimo de nos 
se infunde, i alza su voz* 
i revela'que*encarnadb 
está en todo lo creado 
el espíritu de Dios. 

Misteriosa confusión 
de parda sombta i luz breva 
hace bVilIar en relieve 
lo que aborta la ilusión.. 

^Libre la* imajinacion 
osado vue^ levants^ 
i a par qufi con ruda planta 
huella el tiempo nuestra vida, 
* tqdo ese ^lolor se olvida, 
todo este placer se panta! 

Mas ah! esa voz interior 
que se Concierta a la lira, 
que ora canta., ora suspira, 
ya contenten, ya dolor. 
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pierde en mi alma ¡oh cantor! « 
el timbre i su poderío, 
porque este (jorazoumio 
qile en secreto afán se íigita 
jv^e su esperanza marchita 
. i su. porvenir vacío. 

• ■ 

Bello es ver ^1 cielo, el monte, 
campos i valUs galanos 
que se confunden, lejanos, , 
en nebuloso horizonte: . 

blando arrulla ese sinsonte . 
, cuyo nido mece el vienta: 
magnífico el firmamento * • « 

luze estrellas en su manto; 
mas en medio a tal encanto 
•triste esta mi pensamieivto. 

Forqu^ % la par que en hermosura tanta 
La escelsa gloria i majestkd admiro,* 
Paréceme escuchar hondo suspiro • 
Que en esos campos jai! alguien levanta. 

Siento entonces latir aquí en m,i seno 
De amar^ pena el corazón henchido, 
Y U^ro, en tri'ste meditar sumido • 
La ajena suerte i jet dolor ajeno. «• 

Esta dolencia secreta, 
• esta inesplicable angustia 
que clava en mi frente mustia 
su tormentosa saeta, 
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^tú, noble i joven poeta, 
cual yo también sufrirás, 
i cuando a* los air^s das 
tu armonioso i dulce canto, 
\' correr en tu rostro el llanto 

'también, también sentirás. 

1' . .. 

Mas a tu alma i la mía 

. ' que en una misnjia cadena 

unidas, sufren su nena 

en resignada agonía, ' 

llegai;á tal vez elidía 

en qué, partiendo a mitad 

la dulce feli^zidad, 

j cantemos coi^ un laúd 

el himno de la Virtud, 

/ del Amor i la Verdad! 

Matanzas— 1846. 
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LA FLOR DEL JIB^A. 
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« 

Ya viene, ya asoma 
la linda mañana, 
i allá CQ la sábana 
, sujuz tiende ya. 
Ya sopla suave 
la brisa de mayo, 
\ enhiesta su tallo 
la flor del jibá. 

' . II. ■ 

Venid las doncellas 
alegre^ i hermosas; * ' 
Avenid presurosas, • 
los. lechos dejad, 
que ya en los cudbáles 
'osteuta galana 
su nácar i grana 
la flor del jibá. 
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• . m. . 

Venidf que ya (Jeja 
su nido en el monte 
el lindo sinsoiite . 
cfae al limpio saldrá; 

i en vuelo rastrero 
veréisle vagando* 
alegre anunciando 
la flor del jibá« 

IV. 
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Venid las doneeltas 
alegres i hermosas: 
venid presurosas, 
los lechos dejad, 

i en rizos soltando 
laa trenzas lucientes 
ornad vuestras frentes 
con flor del jibá. 

Baños de ^án Pedro — 1842. 
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Y& TE AMO,. VIDA MÍA! '; 



I loVe^thee, my Ufe! 
* JStboií. 



Wi '^ 



Herniosa, la^mas herniofla ^ 
qfte ven los ojos de mi alma, • 
esbe'.ta como una pákaa' 
ifrtsca oom'o «na rosa; 
'. áá^el que el SBñor me envía 
«on esperanisas del cielo, 
deten juto a mí tu.vuelo . * . . • 
'• . Yo te íimo. vida mia! 



• • 



• . • "II. 

. ¿Quéiiobiera sido'de mí,, 
solitaria peregrino, . * 
si en mitad de mi camino 
no te huBiera*halIado»a tí? 

Mi vida se consujnia 
como uiñi planta bíJi riego, 
i tú lá,salvaste luego. . , . , 
Yo. te ^ájnó, vida mia! 
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Quando^el dolor tristemente 
tiende sobre mí su vel#, ' 
tus ojos g^n mi congelo, . 
i mi iris dc.paz tu frente. 
^ i Ahí ^quién hai que jip sonria", 
hermosa,' al lad« de tí?. • 
Es€ucha, mírame así .... 

*Yo te amo, vida miar 

• < 

. -' • ir. .* , . 

Glorin . riqueza, poder, 
otros te darán, lo fio; • ' 

pero un timor como el mió, 
I oh ángel! ¡no -puede ser! 

¿Quién mas que yo te ¿aria 
rico de fé su suspiro? 
Yo en til ser mi ser respiro ! 
Yo t# amo, ♦vida mia! 
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Gloria! yo sueño coli.ell^ ^ 
cuan ib ' tu ¿ermosa pupila 
én mí su lumbre destila 
. comoHro'pical estrella: . 

Tu eres luz, tú poesía 
del porvenir que ambiciono: V 
Tni corazón es tu trono ... 
• * Yo te amo, vida mia I • 



•• ' > 









< • 






«. 



» 



• . 



% 



f 



f 



M 



—27— 

^ ♦ 

VI/'. 

£1 cáliz de loa 'amores 
•así juntos a^yiremos 
. 4 .un porvenir soñaremos 

de esperanza i de flores; • 
^ i SI en 4gun triste dfa 
. vuelves hacía Dios tú vuelo, * 
ufe oirás decir^ ¿esd^e el cieTo, 
., Yo te amo, vi^nnia! 



Matanzas— 1842 
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EL TÍEMeO; 



Stérn tide of hui^árrtime! thou know» st ndtrest! \ 

SCOTT. 






: , SONETO, 

* . ' • 

Bien (jiie espléndido el sol su luí osteíite 
En las inmensas bóvédaS del cielo,. 
Y la derwda greña'.pqar el suelo 
Arrasti»e i por los mares, refuljente; 

Bien qtíe la noobe su medrosa frente 
Mudt^ levante, i eoft callado vuelo . * 

Tienda en el mundo el pavoroso velo 
Que tierra i mar ensuelve juntamente; * ' • *" 

Entre luz ó entre solftbras: ya. en hermoso ^ 
Diáfano cielo de apazible ,diá ^ 
Cuando se ajita ^1 pueblo bullicioso; • 

0^ en noche tempestuQsa, hórf idai fría, 
Del ronco .trueno al retumbar Cuidoso, 
Su carro el Tiemgo infat¡gable-guia. 
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LAS FLORES BE PASIÓN. 



I. 



V^ed los campos,- ved tos monteB 
i tos grupos de palmera»:» 
^d tos bosques, las pra^dexas.- 
de la tierra del amor! , 
Ved ahí suíi ri<»8 tegp,s 
^ i sufi mil cañaverales; 
sus caftnpiñas tropical^ 
i sus flores de pasión, «r 

« 

II. 

¿Por veptura entre las nieves 
efe otros climas i otro (jielo * 
tantas gal!is^ tiene el suelo/ 
tal belleza, tal primor? 

Entre cielos 'o entre arenas, 
•bajo uV S9I sin«resplañdore&, 
¡naoi^r |>aedei} estas. flores, 
éstaíf flores da pasión? > 
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Son*áus pétalos de nácar, 
son SU9 cófolas de oro, 
i sus cálizes te¡^óro 
de süaye i puro olor. * 

El terral en blando soglo 
•las remece i las alaga. 
i el sunsún viene i se embriaga 
en las flores de pasibji. 

IV. 

Ob! venid I corramos juntos * 
mientras dure la mañana, 
por la «ierran i la sabana 
do su manto «arrastra el sol: 

i en las seibas i en los cedros»^ 
que del bosque son señores 
.coj eremos lindas flores, 
lindas flores*de pasión. 

V. 

Buego a la villa volvienda 
veréis qué \im las doncellas 
coronan sus frentes b^ellás 
con nuestro inocente don; 

veréis qué alegres las llevan 
a sus bocas purpurinas, 
mas cuidad (^ue. no haya espinas 
en las flores de pjsiou. 
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U MADRUGA. 
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.i J09ÜJE '%ICT€{K AWO BRT.tNCOVRT. « 

— — . • . # 



Tltat i»plrit mo ves -• 

In the green valley, where the silver brook, 

From its full Isurer, pours th^white cascade, 

And babbling low amid the taágléd woods ? 

Sllps down through moss-growiv stones, with endless^iauther. 

'LONGFKLLO^. * 



■ Ven, sentados juntamente 
al márjen de ésta laguna 
miremos brillar la luna, 
oigamos correr la fuent^: 
> i así 'llevada la mente , 
en duloe meditación, 
apuremos en.unioú 
UH raudal* de poesía 
que entre tú alma i la mia 
resbale con blando son. 

Ven, venl El diáfano .cielo, 
azul, puro, transparente,* 
se»estieñde brillatítemente 
sobre el siiencioso*suelo. •• . 
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•» 

. 'Ven, i en el inmenso velo 
qne con santa'majestad 
'oculta a l^k humanidad 
la sublime 'faz^d^ Dios 
busquemos juntos lo§ dos * 

el faro de la.*verdad. 

♦ 

♦ ■ • 

Levanta lá frente i mira; — 

¿lio e§ ésa belleza, mucha? 
Para, el oido, i escucha; — . 
¿no sientes temblar tu lira? * 

I es porque aquí Dios respira, 
i que su voz i su aliento • 
sgn ese apazible Viento 

• en j,gua Lyerbaá sonado 

i ese murmullo tan blando 

que embelesa el' pensamiento. 

• 

A la luna da cristaleá 
el arroyo que desata 

• su opdeante fianja de plata 
ppB los^sinuosos cuabales; 

• i mil flores tropicales ; 
.que pueblan galanamente ^ - 
su máxjen, doblan la frente, 
i al verse allí retratadas 
besan las ondas plateadas . 4 
meciéndose jentilmente. ^ 
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. I Que hermosa la noche está! 
cuan blanda jsopla la bfisa! 
Xa Jioche '¿sí es la*sontisa * . 
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del- que por los aires va,* 

i a cada paso que da 
nueva maravilla crea: 
la not}}ie*así .es uná^ idea 4 « 
de ésa gran sabiduría 
qi^e. hisQ,' después xlel dia, 
qqe aun la sombra berifosa seari 

. Poeta, venl canta aíjuí 
como sabes tü cantar: 
yo Doraré, <Jue a llorar 
tan solo ;fti, trüste I aprendí. 

Ven; siéntate junto % mí; 
no temas la aoledad, 
i en la azul inmensidad 
donde solo se ve a Dios 
busquemos juntos los dos * 
'el faro de hi verdad. 



1845. 
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RECUERDOS DE UNA' MUJER. 



. I 



Cuando era ya una niña en el regazo 
De tierna madr^, en mi mejilla pura 
Sentí caer su lágrima* sublime 
Tras- un be^o de anjélica ternurii, 
I una voz escuché secreta i duke 
Como la voz del viento que susurra. 
Era el amor ñlial del alma mia, 
* . Qiie del beso i la lágrima n9,cia, 



II. 



• Luego, más tarde, en nocTie alegre i clara 
Vi*la pálida luz de alguna estrella 
Allá en la inmensidad donde la guia 
La mano de la Santa Omnipotencia. 
Bajeáis ojos, se oprimió-mi pecho, 
I el corazón me palpitó con fuerz^. 
JEra el fuego, el. volcan, la poesía 
Dh un amor de quince años, que nacía. 



Mjg- 






• . ' IIL 

Era ya madre, i yo lAecia la cuna * 
Donde mi henn9So niñ9 se dormían . 
Allí estaba mi cielo i mi espe^nza, . 
Mi ambición, n\i universo i mi familia; ' 
I fui a besar ^u frente, i %1 besarla* 
Mi lágrima rodó por su mejilla. ; 
I era la lus, la saifta idolatría 
• D^ amor maternal que' en mi nacía.- 

« « 

Hor$ la nieve de vej^z tediosa * 

Blanquea lá cumbre de mi vida amarga: 
Ellos duermen el sueño de la tumba, 
I cada vez que escuchó la campiína 
Que41ama al templo, doblo lá rodilla ■ 
I oigo la .voz d¿l ánjel de mi guarda. 
Es el ainor de Dios, que ya mé guia 
A Ik'vida inmortal del alma mía. 
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RECUERBOS DE UN HOMBRE. 






Yo me era niño candido, inoeente, 
En las^sei^ primaveras ^qae contaba:. 
Mi madre con su amor me coronaba 
Dé beBOB i de lágrimas la frente; 

I yo me arrodillaba i le' decia: ' 

"Oh, cuéinto te amo,/dalce madre mial" 



II. 



. I ella murió I Mi corazón aun, tierno 
Como SLgQstáda flor se* marchitaba; " 

Mas vi a^!C!lvira, la«mé, i ellatñe amaba; 
I juramos amor puro i etern'Q, 

Su alipa llenó de luz mi alma sombría, 
I yo 1^ dije: ";Te amo, vida miaV* 

^ . '%in. *.••' 

I la perdí tambibu! Dios lo mandaba. 
Lloré, maldije, blasfemé insensato! 
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* / 

Luego escuché, una voz, un nombre grat^ 
Que una niña en^su cuna balbuciaba; 
• I yo besé su boca, i le decía:' • 
''•Tú eres mi ángeí(^ paz, dulbe hija mial'' 

IV. 

I el polvo de la huesa la sepulta! 
Mi frente está .abatida, el pecho yerto .... 
¿Dónde iré yo, si ^ mundo es un desÍ6]*to, 
^ I grito, i llamo, i nadie me responde?' « 

Mas ah I ! . . . l»Fé, la Eeligiop . . .\ Va sigo. 

Per'dóname, Señor; yo soy contigo!. 
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ANCIANIOAO ^SUTAIUA. 
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I 

Horas son y» que del cielo 
traspone bu4uz el sol, 
.se destiñe su arrebol 
i tieiide.4a noche el velo. 

-Ya de la campana oí 

la hueca voz pasó un dia! 

i en mi ancianidad ^ombría . * 
sola estoi j triste de míí 

V 

/ • II. • 

• jHoras de la tarde] ah, tuánto 
duities me fueron i bellas 
cuando ^nére alegres dpneellas, 
joven yo, gozé su encantó I 
Ma8 pasaron; tras de sí 
recuerdos soledme dejan, * • . 
i hoi viéndolas cuáT se alejan 
sola estoi ¡triste de mí ! •^ 

• ' * . f * ' 
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BntónoeEí, niñBr i hermosa, 
de eien csoIavos eervida, ^ 
me 2¡hxi6 sus brazos la vidai* 
brillante, alegre i'tuidosa. 

Yo inocen^ al mundo di 
'mi corazón^ ^i destiao,. 
i hora al fin de mi oamixio 
sola estol j triste de nú! 



IV. 
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\ Qué hermoso Ibe paremia 
el cielo,*el campo i el marl . ^ 

; Cuál convidaba a gozar 
la yida i me soamarl 
Pasar' sus fantasmas vi 
l^nte mis absortos ojos . 
¿Qué fueron? .... Cpn su» despojos 
sola estoi ¡triste de mi! 



é • 



V. 



Del mundo, — incauta doncella*,— 
me deslumhraba el reflejo: . 
mí amor, mi altai* fué el espejo 
que me'4ecia, "eres bella.' 

*Mas dicha no apetecí 
que ser hermosa i brillar, 
i al fin, tras tanto soñai^. ' 
lola e^toi ; triste dé mil 
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Si. oí áer un amor bidalgO 
la oastftii tierna espresion; 
i sentí J& eofaEon 
yendo ya a»la j^arte en algo, 

a su impulso resistí, ' 
ahogué su .vos en el pecho, 
i por eso %n mi despecho 
sola estoi ¡tristie de mí! 



• • 



VII. 



De fiesta en fíes^ corría 
' hu^pndó la du|ce calma, * 

para apagar en mi alma 
^ la^ ansiedad que ya sentía. 
I así j)asaron, asi, * 
de mi juventud los años. 
Todo fíié ilusión, engaños I . . . . 
sola eatoi jtriste de mí! 

VIII. 

• 

* Escucha! alegre, armonioso 
grito de placer se ecsala 
. allá ep la espléndida sala 
del sarao bulliciosq. » 

Ai!*cuántos recuerdos, sí, 
• despierta su eco profundo! 
Eso no mas ¿eja el mundo . . . . 
sola estoi ¡triste de mí! • 
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IX. 

¿Porqué láBgnida i sombHa 
doblo hasta el pecho mi frente * . 
cuando el mundo alegiíesiente 
su voz de placer me envía? 

¿Porqué me combate mí 
del doloii la turbia ola? 
Ail . , . . porque en el mundo «ola; 
'sola estoft ftriite de má! 



1841. 
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A ISABEL GAlimA iUNA 

ARTISTA' 'l»kiKlibkVICA« - 



I 



« 



' A toi ia couronne de fleura, 
' A moi la bouronne d* épines! 

TiproB Hüoo. 

« ♦ 

Gracias! lai;go, tiempo hacia 
que al fin de tanto llorar, ♦ 
ni una lágrima podia 
mi corazón derramar. • 

Gracias! que esta horrible calma, 
letargo que da el dolor, ' . * 
me consume cuerpo i alma 
cual 'filtro devorador. 

Mas al májico poder - * 

del jenio no hai resistir. 
Bástate solo querer, * « 

i haces llorar o reir. 

ío vi tu di^lida frente, 
itos ojos desencajados, 
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^u mirada ip^epsa, ardiej^t^^ 
tus cabellos destrénzalos: 

Te vi jemijf,*dé ro^nia3, 

tu risa dé loc¿ óí; 

i correr por tus mejillas 

dos lentas lágrimas vi. 
• ' ^ . 

S¡ntóBces mi frente ardia . . . 

i mis ojos 86 empañaron, 

i por fin del alma mia .' 

otras dos se derramaron. 

Sentí placer en mi ll^-nto, 
con él me sentí inspirar, 
i ¿j^bes porqué te canto? ' 
porque me has hecho llorar! 

» 

Gracias! est^ llanto ahora 
se destila cual rocío 
• sobre el fuego que devora , 
el triste corazón- mió. . 
» 
Dios a mi me da dolores, 
i a ti glorias divinas: 
tú» tienes lauros i flores, 
ryo coroza de espinas. 

' Mas aunque fliversa yia • 
a la eternidad nos lleve, 
' presta tu luz a la mia 
que es oscura, angosta i bfeve. 
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Gracias I las gotas del llanto 
aan b&lsamo del pesar. 
I ¿sabes porqué te canto? 
porque me has hechp Uoratl 
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DICHA I DESDICHA DE MADRE. 
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Oh! dueime, Caerme en pas sobre la ouna! 
Tu- madre inolina su amiorosa frente, 
I en el rayo orjeniado de la luna 
Vendrá el ánjel que a entrambos os presente 
El ósenlo divino i sin mancilla. 

Duerme, duerme! La noche asul i e& calma 
Sus estrellas agrupa en este cielo 
Cual fanales sin fin para algún alma 
Que a Dios se toma en misterioso vuelo. 

£1 blando soplo di la brisa pura, 
Empapada en perfumes tropicales, 
Suave en las hoja#, del jardín murmixra 

silba en las ventanas de cristales; 

1 oid, — entre el silencio de la noche 
Una vos femenil que se levanta. 
Puebla el aire de tiernas melpdi^ . . . ^ ' 
Es la madre feliz que su amor canta. 
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Duerme, duerme, niño mio", 
mientras velo yo por ti: 
tú los ruegos que te envió 
;oh gran Dioa! o^e de mj! 

Oh! jouán bella que es tu frente, 

W^ila'^crwSi V 

i tu sonrisa inocente I * 

Oh! ¡cuánto de.'gozo siente, 
ánjel puro, el alma mia 

al yei^.Áéoé^mU^^.j .1.. 

en mi ecsistencia derrama 

09t«í i9iiiia»so f^T3ífíf<^^'mñmi9H,:í\, 

mi corp^pmK^oi»^.}, 4i»l ..: 
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iihl d. ^.fvevdttd qtiei ek'^í munsbp 
felizidad paédeluftbe^, • ' \ ^ - 
.«n«BAdá:ma8 ha de s^er* • 
que en esté placer proíSando, 

en esüe amor sin^^gundo, 
gran Dios, que viene de tí 
para QonjÑidírse así 
con nuestro ser de tal modo 
que^amov > i vídá' ek éü t(M[o • 
una mÍ9Úa''éo8a'en mkn ' 
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. yo no sé; rió úé qué ' iáeptte ' ' 
este coi^ifafa'tíé máiSté * = 
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cuando entre el hijo i el padr^ 
parto mi beso inbcente. : > . 

Parece que dulcemente 
mi espíritu se separa 
del cuerpo, cual si le hallara 
estrecho, \ §.Uanda el vuelo^ 
entre la tieíra i el cielo 
a contempIarlOB 'Se. fUy*».: • > = < 

« 
♦ 

Entonces tu luz. Dios mió, 
innunda mi corazón, 
i ante un mundo d^ ü^^ioii^ ; 
alzo la frente, "sonrio, 
i tal como en raudo rio^ . 
bullicioso, sin cesAr 
corren las ondas al jnar, 
asi en tan 4ulc69 mpntentos 
van, Señor, íiiis pensamientos 
en tu océano a p^rar. 

Miradlo 1 qué belk está I 
Parece que algún querube 
en una diáfana nube 
lo envuelve, i al cielo va. 
' Pero él me lo áejar^, 
porque ;ai triste I ¿qué seria . 
sin su amor, del aJma mia^ 
sin su vida, de mi ser? 
Mas eso no habrá de se^ .... 
Oh no I pios no lo querría! . 

Duerme, duerme niño mió, 



> • 






ik 



mientras yelo jo por tí: 
tü los ruegos que te envío 
¡oh griui DÍQs! oye de mí! 

n. 

* 

Hela allí! la blanca frente 
dobla, i el negro cabello 
desatado, en torno al cuello 
se enrosca como serpiente; 

i corriendo lentamente 
por la pálida mejilla 
va una l&grima que brilla 
sobre su rostro sombrío» 
como gota de roclo 
en flor que tronchó la trilla. 

De rodillas, i cruzados 
ambos brazos sobre el seno; . 
de dolor el ros^tro lleno, 
los ojos^ desencajados, 

i e^ ol semblante estampados 
los rasgos de la agonía,' 
éstii la madre que un dia 
con acento tierno i blando, 
al bello infante, cantando, 
en* muelle ci^na adormía 

» 

Muerto está! muerto está hora 
aquel ánjel tierno i bello: 
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lá muerte TÍi^b, í su sello 
marcó la faz seductora; 

Por eso Ja madre llor¿^ 
a mares i sin consuelo, ' 
i en medió al amargo duelo 
que la eji vuelve i que la acosa, 
alz^ la voz dolorosa, 
* vueltos los ojos al cjelo. 



4í^ 



"'Señor, ¿en qué te ofendí? 
Señor ¿porqué me lo matas? ** 
Me lo disté,^ i Ip arrebata», 
i no me lleva&á mil 

Yo vei^ "que su frente . ' < 

poco k poco se abatía: , . * ' 
su rostro paliSecia, • 

sus miembros se helaban ¡ai I 

i por sus labioe de grana 
vagaba incierta sonrisa 
como el soplo* de la bi^sa 
en flor sin colores ya. 

1 yo etocerrarle qneria 
en mi pecho i oh trance fuerte! ♦ * 
i esconderlo ae la muerte'T 
que líegaba ya por élV ' 
/ Mas ai! [qué importó mi anhelo, 
si tú; *Señor, lo quisiste? * • 
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La muerte viob, i ¡ai tlí^lt! 
yo la vi volar ootí éll 

Dame valor, dattre alieato 
para soport^ir, Dioe tnio, . 
este dolor tan impáo, 
este tormento' sin fijil 

Que ya ¡ai m «aera! aun 166 ojos , 
sus rjlgrimas agotaron, 
i aun los Suspiros ^ ahogaron' 
dentro der mi corazón! ^ 

fileñór ¿en qué te ofetidi? 
Señor ¿porqué me lo matai^ 
Me lo diste, i lo aprebatas; * j 
i no meilevas*a mi!" • 



Ella asi con voz doliente 
su inmenso dolor deeta» 
i del eco en la armonía, ' 
envuelta confugamcníte/ 
así otra voz respondía: 
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— :*'No llore^, madi'e, no llores, 
con «tan tphtó desconsuelo 
la muerte ^e ívlb anlere6: 
cuando un áiije.l vuelve al ci^' 
no ae le viste de du^lo, 
se lé «corona de ft^rea. . « 



Bolón naeido en la tierra 
ya a flpreeer en la glona, 
i allá te lo guarda, madre, 
ese Dios. que lo destierra 
de esta vida transitoria." 
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SIEMPRE! 



And to-morrow, |jid to>morrow and to-morrowl 

Shakvspkarb. 

Vivir en estraño suelo ♦ 
. rico i grande mas no mió, . 
i* ver en un pardo, cielo 
un sol que parece frió; 

muertas dichas recordar 
en mi encierro solitario, ♦ 
i verlas todas pasar ' i ". 
envueltas en un sudario; 

. levantar buscando a Dios 

mis tristes ojos en tai^to, ' 

i llorando ambos a dos, 

no verle, ciego de llanto; 
... 

sonar qué & la patria torno, 
que^aire de Cuba respjro; C * 

i abrir los ojos ../... i en torno 
volverlos con un suspiro; 
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creer que en mis braios cierro 
la madre amorosa i cara, 
i hallar que un brazo de hierro 
me rechaza i nos separa; * ' 

Yer mi pasado ya muerto, 
mi porvenir enlutado, . .. 

i ^aas allá, en un desierto, • '^ 
un sepulcro abandoleado; — • 

eso, eso, noche i dia, 
i momento tras momento, 
como una voraz harpía 
se posa en mi pensamiento . 
i devora el alma mial ' 

New-York^l849. ' ' 
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LAS IMOÍAMIdS. 
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AuB-retumba en Iti^cuercl^^ f^Q];;i44ft^ 
,De mi arpa de dolor aquel acento 
Lánguido, palpitante, indefinibUL 
Anuncio triste del fatal momento* 
En que su ánima pura, 
Bompiendo el lazo de la firájil vida; 
A.brió sus alas i roló al altura, 
Por el soplo de un ánjel impelida. ' 

Su frente anjelical, descolorida, 
Cual mustia flor que el Tendabal deshoja, 
Doblada sobré el seno, triste i friá. 
Presto de helarse habia 
So la mano implacable de la mueíte.' 

Apenas ya tefiia ^ 
Ün pálido carmin su labio puro, ^ * 
\ I aun su hermosa mirada, intensa, ardiente, 
Rica de fé, desamor, de poesía, , ^' 
Se apagaba también, cf>mo una estrella 



Que se eclipsa en eí óMo lentamente 
Al fúljido rayar de un nuevo dia. 

Al pié del lecho, insomne, mudo» inerte, 
El esposo infelis sbs ajos clara 

En la doliente «sposa Ai! que la vida 

Se aparta paso ¿ paso! Ai! ^ue la muerte 
Paso a paso también ll€(ga ^escondida I 

I al fín»sonó la hora! . ... 
La vimos suspender su raudo vuelo, 
Rodeada de luz la casta frente» 
Envuelta en leve gasa de albo velo: 
Dio al mundo una mirada tristemente, 
Sonrióse luego se pefdió en el cielo! 

Las cuerdas del laúd no tienen sones 
Con que jemir el Solortteo trance, 
Ni fuerzas tiene el pebho cdn que hétitfe 
Del malherido corq,zoli siíspiros 
Envueltos en tristittinias aáncimeñ, 
Pero la santa Itiz c¡tíe Dios entia 
Oon sus rayos divinos 
Alumbra a ve^s nueátra noche ünlbiría, 
I al fin divisa el alma, en lotítáuanzá, 
Albores de consuelo i de esp^taüza. 

El llanto enjuga, pues, enápósó tHste, 
I ahoga i calla el fúnebre jemido: 
Depon el duelo qu<e tb ñ*€fñ%é ;vis«e 

I mira en derredor DeléttJsftb tlido 

De tus puros amoldes cdnyugfiÉes 
Tres dulcísimas pi^éndais té quisdal*^, 
Alivio a tanta pena c<rngójo^a: 
Tres lozanos botones tkfopidale^ 
De aquella tiertia i ^fk i bla^H Wti^íL\ 
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II. 

De amor i áe poesía 
te dio el Señor tres estrellas 
(lue alumbran, claras i bellas, 
tu frente mustia i sombría; 

i si en algún triste dia 
la memoria dolorosa 
te kiere el pecho i te acosa, 
al beso que tú les des 
sentirás partirse en tres 
aquel amor de tu Rosa. 

Tú en sus infantiles frentes 
en dQnde todo es pureza 
puedes tocar la belleza 
de las almas inocentes;* 

i en sus miradas dolieütes — 
aunque el dolor mal les cuadre — 
sentir lo que siente un padre 
cuando estrecha entre sus brazos 
tres dulcísimos pedazos 
de la ya perdida madre. 

I cuando junten sus manos, 
i en su doloroso anhelo, 
vuelta la mirada al cielo, 
la pidan <íon gritos vanos 
a sus ánjeles hermanos, 

si brotaren de tus ojos 
lágrimas que $on despojos 
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de tu padecer impío, 
caerán como el rocío 
en tiernos botones rojos. 

Mas no pesar matador 
ni llanto todo ha de ser^ 
que a vézes con el dolor 
viene de mano un placer 

como enviado del Señor; 
i así habrá de ser que en tanto 
lloras en hondo quebranto» 
tu ftlma una luz divisa, 
i viene dulce sonrisa 
i borra el surco del llanto. 

III. 

Proteje joh Dios! con tu poder divino 
Esos ánjeles bellos que del mundo 
Van por el hondo i lóbrego camino 
De sombras lleno i de dolor profundó. 

Haz que salvando de la infancia débil 
El peligroso umbral, lleguen un dia — 
Hermosas, i dotadas a porfía 
De mil nobles virtudes heredadas, — 
De Cubanas matronas a la esfera, 
I^as canas honren del amante padre 
I hagan altar la tumba de la madre. 

lffttai»M»-*1847. 
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EL CUARTO OSCURO. 



¡Oh nube de oscuridad qu6 me «nmelyéB! 

SéiDGtariL 

Esta solemne armonía 
i esta misteriosa calma 
an^iDeian, tristes al alma 
que es muerta la luz del <iia; 

i de la estaneia sombría 
en donde el tedio me encierra 
ja su lumbre se destierra 
cual la última mirada 
de una pupila empañada 
que para siempre se cierra. 

Apenas deja el cristal 
de alto postigo entreabierto 
paso al resplandor incierto 
del crepúsculo invernal; 

i en la lucha desigual 
en que la noche i el dia 
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lidian con tenaz porfía 
discurre lenta una hora 
en que el corazón 4!^v^r|^ 
profiínda melancolía. 

Si el tibio rayo desata 
su pálida luz dudosdr ■ 
mas la sombra u^iat^ripsa 
su pardo manto dilata^ 

i de tal suerte recata 
la oscuridad cad^ objeto, 
que, obrando en contrario efeto, 
la lu25 convierte su forma, 
i lo confunde i transforma 
cual por encanto secreto. 

jCómo, entonces, por mi mente 
siento pasar confundida^ 
mil imájenes vertidas 
de una niebla traQ.^ar^nt«! 

Ya la ilusión soo^iente, 
van los candidos amores, 
los ensueñqs mentidor^a 
que su triste adiós me dan, 
i detras de todas van 
mis esperanzas 4e floras. 

I tú también, c^el i4ea^ 
de mi existencia tprI^e^to! 
I tú también, yo te siento! 
no pasas sin que te vea. 
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Ai! apártate d« mí, 
triste imájen, sombra vana, 
que me signes mas cercana 
cnanto n*a^ huyo de tí 1 

I tú. Se&or ¿porqué así 
entregado a su furor 
me dejas, i a mi dolor 
sordos e tan tierra i celo 
sin que tenga ni el consuelo 
de tu luz de paz i amorlf 

Cinco lustros no han pasado 
por mi frente todavía: 
soi j6ven, del alma mia 
el fuego aun no se ha apagado, 

que H apagarle no han bastado 
las lágrimas de mi lílma; 
mas esta horrorosa calma 
me oprime, i aislado muero 
como en país estrangero 
sola muere indiana palma! 

Ye aquí cuál late mi seno! 
Ve aquí mi frente abatida! 
£1 dolor no halla salida 
i el corazón está lleno. 

Alzo a tí en doliente treno 
mi voz, i el lánguido acento, • 
errando en el aposento, 
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se pierde débil i vago, 

como el son que ecsala un lago 

i espira envuelto en el viento 

No! — perdóname Dios uiioí 
Ks que dolor tan insano 
fuerza mi labio profano 
a alzar e te grito impío! 

Yo sé que tu pode rio 
al grande como al peque 'lo 
asiste i que no es un sueTio 
confiar en tí, SeTior, 
porque es mas grande tu amor 
que el orbe deque eres duei^o. 

Mas ai! que la sombra oreoe, 
i la noche pavorosa 
de mi estancia silenciosa 
apoderarse parece. 

He ahí 1 de nuevo aparece 
la visión perseguidora! 
Su mirada aterradora^ 
en la sombra centellea: 
su faz es odiosa i fea . . , . 
su mano amenazadora! 

Ai I ¿porqué con tal empeño, 
visión tirana i traidora, 
me sigues hora tras hora 
tal que de mi no soi dueño? 

Ya dispierto, ja en el sueño, 
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8Í a mis ruegog^.b^ vjepidp^^; 

en silencio, eu él ruido. 

de la tuf ba popjil^a?*, 

siempre, siempre te he de hallar, 

por mas <jtie d^ huirte cuido. 

Si de gratas ilusione^ 
llevado plácidamente 
acaso ocupan mi mente 
dulces imaginaciones, 

tú, tirana, te interpones 
entre mi espíritu i ellas 
i luego, a mas de perdellas, 
siento arrancar de raíz 
al corazón infeliz 
sus esperanzas, mas bellas. 

¿Dónde fueron, dónde fueron 
tanta ilusión infantil 
i las ilusiones mil 
que en la niñez ñae asistieron? 

¿En dónde están? ¿qué se hwieron 
los sueños deslumbradores, 
el iris de cien colores 
que el porvenir me 'brindaba? 
¿dónde el dia que anunciaba, 
de luz, de lauros, de flores? 

Ai! eran flores de un día, 
i murieron marcMtadas 
luego al sentirse tocadas 
por tu máiio, sombra impía! 
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Desde entonce el alma mía. 
De todo su bien robada, 
llora, al díílor entregada 
sin amparo ni consuelo, 
porque hasta la luz del cielo 
en 8u angustia le es negada. 

Soledad triste i oscura 
es, Señor, lo qué te pido, 
porque el corazón herido 
pilencio i sombra procura; 

i en tni mansión de tristura 
correré a ilii fin, Dios mió, 
cual un ignorado rio 
de raudal turbio i menguado 
que se desliza callado 
por dentro un bosque sombrío. 

Matanzas— 1847. 
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RECUERDOS. 



Tempo ében di moriré! 

PCTRAJtCA. 



(OCTÜBKB |0 DI 184».) 



Diez años!'. ... me arde la frente 
con la fiebre del recuerdo, 
i la inclino tristemente, 
i en el Dédalo me pierdo 
de mi historia de dolor. 

Ai! i es fuerza que me duelan 
memorias del bien perdido, 
cual mustias Hojas que vuelan 
en tomo a un &rbol caido 
que se seca en su verdor! 

Mi cielo azul i sereno, 
mi campiña toda flores, 
mi hogar de venturas lleno, 
mi esperanza, mis amores 
¿qué se hicieron? d6nde están? 
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— Huyeron al golpe impío 
de mi dolor sin consuelo, 
como fiyes que a otro cielo, 
dejando el nido vacío, 
del Bóreas huyendo van. 

Becuerdos de bellos dias, 
no me burléis sonriendo I 
No avivéis heridas frias 
de un corazón que muriendo 
paso a paso i solo vát 

Pronto llegue! mas en tanto, 
si a su lástima os inclino 
no con engañoso encanto 
le asaltéis en el camino, — 
Recuerdos dejadle en pai. 



Kew-Tork. 
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A ANNIE HQRTON. 



Remember me, — but not as I 

On thee forever, ever dwell., 

with anxious beart and drooping eye. 



E. EVE9KTT. 



Vírjen tierna, casta i pura 
como Cándida tojosa, 
que echas tu mirada hermosa 
sobre esta pajina oscura; 

tú que amor, paz i ventura 
tienes por dote en la vida; 
tú que en los brazos dormida 
de la bella ilusión vas, 
oye un momento no mas 
mi pobre voz dolorida. 

En tus ojos virjinales 
tiemblan las miradas bellas 



* Niña de escasos diez í seis años, tan discreta como amable, do- 
tada de tanto jénio como belleza, i muerta á vueltas de 'poco tiempo de 
escritos estos versos, en 1852. 
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como ea miestro qielo estrellas 
de noches primaverales; 
i tus labios de coralea, 
del corazón fiel divisa, . 
muévense en dulce soixrisa. 
de anjélico i santo amor, 
cual pétalos de una flor 
al beso de blanda, brisa. 



Nunca por tu blanca frente 
pasa una nube sombría, 
ni baila la tristeza impia 
nido en tu pecho inocente. 

Nunca una lágrima ardiente 
quemó tu mejilla pura, 
ni la mano insana i dura 
de la desesperación 
hizo de tu corazón 
una helada sepultura. 

Ohl si de tu luz del cielo, 
Annie, un reflejo me dieras, 
i mi ¿ilma herida unjieras 
con el óleo del consuelol 

Si corriendo un denso velo 
sobre el pasado dolor, 
signo de paz del Señor 
dieras a la frente mia 
como sobre mar sombría 
da una estrella resplandor! . . . . 
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Pero no, que es mal concierto 
tu luz con mi vida oscura, 
tu iQma de yirjen pura 
con mi corazón ya muerto. 

— Guando al fin de este desierto 
se cave mi tumba fria 
echa una mirada pia 
sobre la piedra un momento 
conságrame un pensamiento, 
guarda una memoria mia! 
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AMOSI 

;Adios, ilusiones mias! 
¡Adiós, amores del cielo! 
Que os yais con mis alegrías 
i me dejais con mi duelo. 

Ai, ven! por la vez postrera 
deja qae bese tu frente, 
ue en felizes tiempos era 
e mi amor cielo esplendente. 

Ven! un beso, solo un beso, 
i es el ultimo, ánjel mió! 
Ya no probara mas eso 
mi labio pálido i frió. 

Ai! i me apartas de tí 
con rostro tan iracundo! 
¿Qué me queda ya en el mundo 
sin tu amor, tríste de mi? 

Perdida la prenda que amo 
la muerte a un templo prefiero. 
Vida, adiós! ya no te quiero! 
Muerte, ven! que yo te Hamo! 
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EN LA MUERTE 

^ • 

DE 

TRINIDAi) garcía ROA. 



But there beamed a smüe 
So flxed aod holy from that uiarble brow, — 
Death gazed, and left it there, — he dared not steal 
The slgnet— ring of Heaven. 

Mr8. Siqoubnbt 



I. 



Dios en un alegre día 
nos dio esa vírjen hermosa 
que hoi dobla su frente fria 
i va a dormir en la fosa: 

Oh! ¿porqué, porqué, Dios mió, 
nos arrebatas así 
la que en este valle umbrío 
nos daba una luz de tít 

Miradla! qué bella está!. 
Parece un ánjel del cielo 
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que alzando háoia Dios su vuelo 
nos dice adiós i se va. 

Miradlal dulce sonrisa 
vaga en sus labios de amor 
cual blando soplo de brisa 
meciendo una blanca flor. 

Semí de Cuba I tan bella, 
i abates así tu vuelo! 
Tan fúljida, hermosa estrella, 
i te vas de nuestro cielo! 

II. 

Maü ¿porqué he de llorar? Parte, si, parte, 
I abandona esta tierra sin ventura 
Que dolores no mas puede brindarte, 
I lágrimas, i angustias, i amargura. 

Yo te envidio, hermosísima doncella! 
Leda respiras el divino ambiente 
Del espacio infinito, 
I en este valle triste eleva en tanto 
Su desolada jente 
La ronca voz del doloroso grito 
En que derrama su dolor ardiente. 

III. 

Amante, ven; riega flores 
i mirtos sobre su losa. 
Murió tu vírjen hermosa, 
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el ánjel de tns amores! 
Pero no dobles la frente: 
alza tus ojos al cielo 

i mira en rápido vuelo 

la lleva un ánjel a Dios. 

Allá te espera, i un dia, 
fuera del mundo doliente, 
os juntareis nuevamente 
i para siempre los dos. 

MatiniM~1846. 
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CIELO DE AMOR. 



Love, indeed, !• light from Heayen. 

Bthov. 

Del lago en las claras aguas 
nuestra barca se desliza 
i el terral las ondas riza 
con su soplo arruUador. 

Alza la frente, mi amiga: 
mira la tarde ¡qué hermosa 
con ese color d^ rosa 
sobre su cielo de amor ! 

Ya en la niebla se confunde 
la línea del horizonte, 
i pierde el lejano monte 
su transparente color; 
mas sobre la sombra fria 
yierte luz trémula estrella 
misteriosamente bella 
en nuestro cielo de amor. 
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Ya revolotea el solibio 
—sobre el árbol de su nido: 
ya silba el sijú escondido 
del monte allá en lo interior, 

i el cocuyo vaga errante 
por la campiña dormida, 
como chispa desprendida 
de nuestro cielo de amor. 

jCuánto para mí son bellas 
estas tardes del Estío 
junto a tí, caro bien mió, 
en dulce conversacionl 

Ah! sí, cuando nuestras almas, 
aquí desde el mundo unidas, 
en una ya confundidas 
buscan su cielo de amor! 

Es que Dios a un tiempo cria 
dos almas: al mundo vienen: 
se encuentran i se convienen 
así cual nosotros dos; 

luego, cuando El lo dispone,* 
una abandona la vida, 
mas la otra va en seguida 
tras ella al cielo de amor. 

Mas ya la luna se asoma 
i tras de las palmas brilla: 
cerca estamos de la orilla, 
no mas bogues, remador; 
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que mientra a tierra llegamos 
X quiero echar larga mirada 
a la bóveda estrellada 
de nuestro cielo de amor. 



Matanzas— 1841. 
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EN EL ÁLBUM DE CONCHA. 



*** 



Cuando era yo alegre niño 
i en la ancha playa vagaba 
mi nombre a yezes trazaba 
en la arena de la mar: 

luego con sordo suspiro 
ola espumante venia, 
i una tras otra veía 
todas las letras bori^r. 

Hoi, mas entrado en la vida, 
hallo en una tierra estraña 
concha de la mar que baña 
la playa donde nací: 

en ella mi triste nombre 
quiero dejar esculpido. 
¿Olas del mar del olvido 
me le borrarán de aquí? 

New-Tork— 1848. 
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Oh I ^porqué tu pura frente 
se inclina lánguida asi 
como frájil alelí 
herido de un sol ardiente? 

¿Porqué tu hermosa mirada» 
poéticamente triste, 
de luto a vezes la viste 
una lágrima callada? 

¿Porqué tu labio suspira? 
¿porqué tu candido seno, 
cual de amargo dolor lleno, 
asi ajitarse se mira? 



^ 



Eres tan joven, i lloras! 
tan bella i sufres asi I 
oh, ven! deposita en mi 
el secreto que devoras. 
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En mí que infeliz me miro 
i sé por ciencia funesta 
cuánto una lágrima cuesta 
i cuánto cuesta un suspiro 

Si nuestro bien se perdió 
si toda luz se ha nublado, 
i cruel decreta el hado 
que llores tu i llore yó; 

Si no esperas que algún dia 
te brille plácida aurora; 
si el pesar que te devora 
es eterno — suerte impía! 

Si nuestro sino decreta 
que de este dolor profundo 
llevemos siempre en el mundo 
enclavada la saeta, — 

Partamos entre los dos 
ese cáliz de amargura, 
i en unión celeste i pura 
busquemos juntos a Dios. 
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A MI MADRE 
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KIV El. 01% OR mV €tJlllPI.E ANO». 



(JULIO 24, 1853) 

Madre, mi madre querida, 
¿porqué no permite Dios 
que andemos en esta vida 
siempre de mano los dos? 

En tu corazón i el mió 
¿para qué puso amor tanto, 
si entre uno i otro un rio 
desata de amargo llanto? 

¿Porqué si ligarnos quiso, 
el lazo quebranta así? 
¿qué hice yo en mi paraíso 
para perderle? Ai, de mil 

Para perderle 1 i errante 
por escabroso camino, 
llevar siempre por delante 
la estrella de un triste sino: 
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volver en torno los ojos 
i ser sombras cuanto miro, 
i a cada paso entre abrojos 
arrancárseme un suspiro: 

al buscar la luz del cielo 
de lágrimas ciego hallarme, 
i al pedir a Dios consuelo 
la voz del alma faltarme I 

¡ Qué amarga, madre querida, 
es esta separación! 
i los dias de esta vida 
jqué largos, qué latgos son! 



Naciendo risueño el sol 
esta mañana te vi 
con tanto oro i arrebol 
como allá en mi Yumurí. 






¡Qué dulce estaba la brisa 
besando alegre las flores! 
i con qué bella sonrisa 
Natura luzia primores ! 

I dije - ¡Qué hermoso dial 
si todos fueran así ! — 
i al momento, madre mia, 
vino el recuerdo de tí. 
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Ai I pero vino tan tristel 
porque me' hizo pensar 
que es el día en que naciste 
i ausenten hemos de estar. 

I aquellas mem,ori^ súayes > 
de venaras qu^ pasaron, 
como bandadas de ¿ives 
en torno a mí se posaron; 

pero en vpz dé alegre canto^ 
en vez de arrullos de amor, — 
ya que no gotas dé llanto — 
daban trinos de dolor. 

I yo con triste sonrisa 
dije: — " Aves bellas, volad, 
i mas raudas que la brisa 
a do mi madre llegad. 

Deteneos junto a ella, 
arrulladla con amor, 
i no cantéis mi querella 
con los trinos del dolor. 

En gorjeos, armoniosos 
llevadle el recuerdo mío: 
vuestros pliunajes hermosos 
son la gala que le envió; 

i sobre su noble frente 
vuestras alas ajitandb^ 
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de mi llanto dulcemente 
id la lluvia derramando. 

Decidle que al cielo implore 
el bien de nosotros dos, 
i decidle que no llore, 
porque grande i bueno es Dios: 

que aunque en tierra estraña quedo, 
mi ^ma la dejé allí: 
que nunca olvidarla puedo: 
que ella siempre vive en mí, 

i pronto llegará el dia 
en que tras sufrir prolijo, 
le digayo: '*Madre mia, 
aquí está otra vez tu hijol" 



Luego las aves el vuelo 
alzando, huyeron de aquí: 
las vi perderse en el cielo 
volviéndose a Yumurí; 

i sobre el pecho cruzadas 
mis manos ambas a dos, 
' las seguí con mis miradas 
i les suspiré un adiós. 

Madre! si las aves bellas 
se posaren junto a tí, 
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acaricíalas, que ellas 
te llevan besos de mi. 

Pronto será el postrer día 
de tanto sufrir prolijo, 
i entretanto, madre mía, 
bendice siempre ¿ tu hijo. 
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A LAURA. 



For I ftm as ft weed 
Flimg firom the rock on ocean*8 foam, to sail 
Where'er the surge may sweep* the tempest's breath prevalí. 

Btbom. 



Como la hoja caida 
de un árbol de la montafia 
vuela, jira y va perdida 
al soplo del Yendabal, 

asi a la voz del destino 
que me grita: ¡ Yé adelante! 
marcHo, vago, i voi errante 
siempre en pos de un mas allá. 

Un cielo que a amar convida, 
sobre un sueb todo flores, 
dejé en mi Cuba querida, 
allá lejos, — tras el mar; 

i guiado por mi estrella 
vengo aquí, donde un sol frió, 
envuelto en manto sombrío, 
parece que a morir va. 
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I aun asi, bajo este cielo 
donde el corazón se apaga, 
donde vestida de hielo 
desmaya la creación, 

rayo de tas negros ojos 
que el fnego en mi alma restaura 
me han hecho que iime, oh Laura, 
esta tierr^ i c^sie sol. 

Mas, ai triste I no es posible 
que aquí se fije mi huella: 
tengo de seguir mi estrella 
que me lleva "mas allá." 

Adiós! la voz del destino 
me grita: ¡Siempre adelante! 
No sé dónde voi errante .... 
no sé de mi qué slerá! 

New-York— 1868. 
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EN UN ÁLBUM. 



Si en esta pajina nn dia 
pones tu bella mirada 
como una flor arrojada 
sobre una tumba sombría, 

la triste memoria mia 
reciba de ti ¡oh hermosa! 
en llanto ofrenda piadosa, 
como cuando el sauce umbrío 
vierte gotas de rocío 
sobre alguna humilde losa. 
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A PANCHITA P. DE R. 



(SSCCMDA TEZ EM SIJ AIíBCV.) 

Qal done toujoars voas rouvre en nos coeurs presqué eteintr, 
O lumineiue fieur des souyenirs lointsius? 

Víctor Hugo. 

¡Qué triste me es recordar 
en estas noches sombrías 
aquellos brillantes dias 
idos para no tornar! 

Aquellas horas serenas 
que pasaban por encanto: 
aquellas horas sin llanto, 
aquel desportar sin penas. 

Jentil nave en mansas olas 
mi vida se deslizaba, 
i de ilusiones llevaba 
bordadas sus banderolas. 
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Jamas el Noto azotando 
se vio su candida vela, 
i siempre brillante estela 
por detras iba dejando. 

Nunca surcó mar ignoto, 
nunca dio en triste ribera. 
El Amor su estrella era, — 
la Esperanza su piloto! 

I el soplo de brisa errante 
bajo aquel cielo sin bruma 
flores de nítida espnma 
le regaba por delante. 



I tú también, entonces, joven ave, 
Cándidas alas ensayando al vuelo. 
Con donairoso movimiento i suave 
En medio de áureas nubes te cequias; 
I ora en fuentes de luz, allá en el cielo, 
Ilusiones purísimas bebias, 

bajando a la tierra, entre las flores 
Néctar libabas de placer i amores. 

Yo me gozaba en levantar mis ojos 

1 verte en jiros mil, de noche i dia. 
Un aire hendir de paz i de ventura: 
Te saludaba «legre i te decia: 
— * 'Vuela feliz sobre la nave mia, 
Oue mientras en la altura 
Tus alas batir mire en dulce calma 
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Ni escollos, ni Aquilón, ni nube oscura 
Miedo ni turbación pondrán en mi alma,"— 

I si a vezes allá tras nubes de oro 
O montes de esmeralda te perdías.— 
"¡Vuelve!"— esclamaba—'l si volver no quieres 
Lleva contigo las memorias mias, 
Pues aunque tú en el aire i yo en las ondas, 
Espero que a mi voz siempre respondas." 

Parece que yo tenia 
un triste presentimiento 
qtie aoá d^ntiro me decia: 
'*te esjpera un fatal momento,"— 

porque a poco mas el viento 
de la tempestad se alzó; 
solo me vi |tj;istie yo! . 
i a empujes díe la ma^ fiera 
sobre una costa estranjera 
mi roto bajel me echó. 

Tú en tanto,, abatiendo el vuejo, 
posaste en árbol florido 
e hiciste allí feUz nido 
bajo nuefi^tro patrio <?Í6lo; 

pero en medio al duro anhelo 
i al dolor que sufro aqui« 
espero, al pensar en tí, 
que nunca me olvidarás, 
i que siempre guardarás 
"una memoria de mí." 

Ncw-Tork— 1856. 
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I will not stfty to weep. ITarewellI 

Mus. Landon. 



Templo fué de cristal, rico y brillante, 
Aquel de nuestro amor hijo del cielo: 
Tejido de ilusiones era el velo 
Que en frente de su altar luzió flotante; 

La lámpara ardió allí de fé constante 
En noches mil de májico desvelo, 
I bajaban los ánjeles al suelo 
A cantarnos sus himnos cada instante. 

Un suspiro que casi era un sollozo, 
Un dulcísimo ¡ai I que ni se oia, 
A Dios llevaban nuestro inmenso gozo . . . 

I apagaste la lámpara que ardia, 
I ruinas fueron en la noche oscura 
El templo de cristal i la ventura! 

New-York— 1864. 
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POR LA MAfiANA. 



Dleu partout di£férent, et le merae en tout lieu.f 

Dklilli.' 



Cuando el sol de ardiente Estío 
sale entre m\bes de gr$na 
i esparce su luz temprana 
en cielo, en tierra i en mar, 

dejo el lecho, al campo salgo, 
busco el bosque o la pradera, 
i encuentro por donde quiera 
mil bellezas que admirar. 

La augusta calma que reina 
en la selva silenciosa 
convida a una relijiosa 
i dulce meditación; 

i sentado en tosca piedra 
a la sombra de una encina, 
pienso en la gloria divina 
del que todo lo creó. 
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El susurro de la brisa, 
el murmurio de la fuente, 
el rumor que en su corriente 
lleva el arroyo veloz; 

el dulce trino del ave ^ 
que alegre en la rama canta, 
son un himno que levanta 
la naturaleza a Dios. 

Su mano en todo se iñira, 
todo lo anima su idiento, 
en la tierra i en el viento, 
eu loe cielos i en la mar. 

Oh, Dios! tu grandeza adoro: 
tu santa luz va conmigo. ' 
i me prosterno i bendigo 
/tu omnipotencia i bondad! 

Kew-York.--l852, 
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UN PENSAMIENTO. 



mmunwi l.a tumba de mi ipbima mercbde». 



Ta el sol empieza a rajar 
tras lejanos horizontes 
i sobre montes i montes 
se ven sns lampos brillar. 

Aurora, toda alegría, 
sonrisa, encanto i amores, 
corre el velo i vierte flores 
sobre la cuna del dia. 

Junto al arroyo de plata 
con márjen de tibisi, 
el melodioso marbi 
su arpada lengua desata: 

la brisa entre los palmares 
himno armonioso suspira, 
i la ardiente boca aspira 
el perfume de azahares. 
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Hácense el amor las flores, 
las aves se hacen amor, 
i aun lo hacen con su rumor 
los pinos susurradores. 

jQué hermoso que nace el día! 
;qué bella el alba despierta! 
Mas ¡qué triste tras la puerta 
queda la noche sombría I 

I así oscura i triste así, 
aun presa mi alma en el suelo/ 
quedó al ver volar al cielo 
el alma tuya ¡ai de mí! 

New-York.— 186T. 
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EL AVESTRUZ. 



DEL ITALIANO, DE LORENZO PIGNOTTL 

*';Paso, paso dejad, que en raudo vuelo 
Quiero con jiro airoso 
Los espacios medir del vasto cielo!" 

Así con voz robusta, i orgulloso, 
I en altivo ademan, gritaba un dia 
Un avestruz jigante, 
I al mandato arrogante 
La turba de avecillas 
Al punto en dos bandadas se partia, 
**|01al mirad, que voi a alzar el vuelo 1 
Veréis cómo me elevo, 
I el ala rauda muevo 
Al bender esa esfera dilatada. 
Seguidme, si podéis, con la miradal" 

Dijo, i su parlería 
Al punto acompañada 
Fué de unánime acento de ironía. 
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Mas él de ello no cura, o no lo entiende: 
La débil ala tiende, 

Gotta i endeble para tal empresa 

Inútil pretender! Piensa que sube 

A la mas alta nube 

Que vaga por la bóveda de), cielo, 

I la pesada zanca ni aun levanta 

¡El míserol del suelo. 

En vano el a}oa b^te, 

Salta, se a^ita, é&áfuerza su pujanza.. 

Pero alzarse del sneio. .... .no lo alcanza! 



I vosptros, pedantes, que el fracaso 
Desté avestruz oí^, decidiJie ahoi^a— - 
Cuando, en vuestrp delirio, 
Del sagrado Patnaso 
Trepar' quereiEí a la elevada t^inia, 
I coa pomposa altisonante rima 
Soñáis volar de Júpiter al cielo, 
Aunque bien de la Sátira ádVerticJoTí, 
¿Os pudisteis jamas, alzar del süéio! 



"SI 



— w^ 



ÉL nmú y lÁ K)^A. 

(wÁbwjila'.). 

I I 

(insL' mano i^'áiitkbicákl) 

Un vivaz rapazuelo 
Tan tienotsdavia 

Que con incierta planta hollaba el suelo» 
En un jardín «li( día 
Alegre eBlaró saltando. 
Entre yerbas i flores lietoxañdo. 

Una avispa dorada, 
De agudo cburdo acmaáa, 
Vagaba en el verjel, i en leve.íruiela 
Jiraba en derredor' del mudtajdiíueljo» 
Que al ver taleS'^iimoreB 
Como luzki' el iaiA0'cto 
Con alas'de cristal y •duerpo. de oro 
Matizado de vividos colores, 
Hacerle quiso luego ¡prisionero. 

Ya'decodtdo, al puiíto 
Ahuecando la mano 
Ajil la tiende al' aire, 
Al susurrante máimeMllp jviikio; 
Mas fué su aooion en rano,. 
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Que la avispa de allí se huyó lijera. 

Rápido sigue el niño tras aquella 
Hermosa fujitiva, 
I cuanto mas eu raudos jiros etla 
Burla el afán, su empeño mas se aviva. 
Ya en los aires la mira 
£1 vuelo a lo mas alto suspendiendo;^ 
Ya la ve cómo jira 
En tomo de las flores, descendiendo, 
Hasta que, al fin, cansada vá y se posa 
En el candido seno de una rosa, 

El niño entonces — ^inocente y loco — 
Callado i poco a poco. 
Pensando que a su víctima sorprende, 
Se acerca, i de repente 
Encima de la flor la mano tiende, 
I flor i avispa oprime juntamente. 

El insecto irritado 
El dardo penetrante 
En su propia defensa* sacó fuera 
I con herida fiera 
Bañó la incauta mano del infante. 

Levanta el grito al cielo. 
Pide socorro, i el dolor punzante 
Sin vida casi le postró en el suelo. 



Juventud inesperta 
Que corres dó el mal sus lazos tiende» 
Llevada así de la pasión sin freno, 
Aprende en esto, aprende, 
Que el mas dulce piaeer lleva en su seno 
Escondido tal vez mortal veneno. 
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BEATRIZ. 



(DEL ITALIANO DSL DANTE.) 

"Yo me soi jovencilla tierna i bella 

I por mostrarme a vuestros ojos vengo 
De aquel lugar donde mi centro tengo. 

Del cielo soi, i tornaréme al cielo 
Para dar de mi luz gozes mayores, 
I si hai acaso quien me ve en el suelo 
I no se siente fallecer de amores, 

Ese de amor es sordo al sentimiento, 
Que no le fué ningún placer negado 
Guando natura me pidió de intento 
A aqicel que a vuestro seno me ha enviado. 

Su luz i su virtud cada una estrella 
Sobre mis ojos llueve dulcemente, 
I es nueva mi beldad, i soi mas bella, 
Porque viene del cielo refuljente. 
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Mas no será por eierto conocida 
3ino dej alma aquella, libre i pura, 
Que dé a amores castísimos la vida 
I tenga en los amores su ventura." 



Estas son las pi¿tla:«;s ^^e'^he leido 
En la frente de útt&UjIfqú^'^ del cielo 
A morar con nosotros lí% venido 
Trayendo f^i^or i-paz^^l triifte suelo. 

Ma» yo qué oaé mirarla, crn^l herida 
Recibí del que oculto aleyemeate 
En sus ojos es ti, i la triste vida 
Llorando yoi en inquietud doliente. 
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(DEL OHILBS HAKOLD, DB BTflKyN.) 



¡Adiós, adiós!- La playa de íni patria 
Lejos i apenas sobré el mar se iñirá: 
Braman las olas, éí terral suspira 
I chillan las ^yiotas sobre él mar. 

Ese sol que se esconde tras las aguas 
En Éu cursó seguimos, i mi acento ' 
A entrambos dft su adiós por un momento. 
¡Buenas noches i adiós, tierra natal! 

li. 

Algunaa horas mas, i reMjimte 
Al mundo rdiveri: mi tob sooM^ra 
Saludará, los mares i la auroora, 
Mas mis ojos la tierra no verán! 

Dlesierta. mi mansión, mi hogar ddsidtto 
Ora se ven: ostántanse en sü ruina 
Silvestres cardos eónocult* ersjpina, 
I ladra mi máaiin edi el portal. 
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III. 

—"Ven, acércate a mí, buen pajecillo. 
¿Porqué jimes así? porqué así lloras? 
¿Es qué temes las olas mujidoras, 

los vientos tal vez te hacen temblar? 

Pero enjuga tus lágrimas, mancebo: 
Veloz es nuestra nave i poderosa, 

1 el mas lijero halcón que en percha posa 
Nó surca el aire cual mi barco el mar " 

IV. 

— "Kuja el viento, levántense las olas! 
Yo ni las olas ni los vientos temo, 
I adoro en su grandeza al Ser Supremo 
En medio de la horrenda tempestad. 

Mas mi llanto. Señor, no os maraville: 
^De mis padres tristísimos me ausento, 
I amigos, fuera de ellos, solo cuento 
A vos, Sir Childe aqui, i a Dios allá. 



V. 



"Mi padre me bendijo enternecido, 
Mas no se lamentó con voz doliente; 
Pero mi madre ¡ai Dios I amargamente 
Hasta verme en suc* brazos llorará!" 

— *^Basta, basta, doncel: por tus mejillas 
Desata el llanto de la pena impía. 
Llorara jo también, si el alma mia 
Cual tu alma fuera pura i virjinal. 
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VI. 

Ven, acaréate a iñi, bnen efiendero. 
¿Porqué así palideces^ por veatura 
Temes del Oalo la venganza dura, 

los vientos tal ves te haeen tettiblar?'* 
— ¿'i Juzgas acaso que de miedo tiemblo? 

Yo tan débil no soi: mas mi mejilla 
Se baüa en esta lágrima que brilla 
Pensando en mis amores i en mi hogair.. 

VII. 

"Peí lago a orilkts lar ija, alcázar junto 

Mis hijos moran, i mi dulce esposa 

Cuando me llamen qon su voz ansiosa 
¿Cómo la madre responder podrá?'* 

—"Basta, basta^eeoudero: nadie insulte 
Tu profundo pesar, tu amarga euita; 
Mas JO en quien alma menos tierna b&bita 
Huyendo del dolor reiré de^hoi mas.'* 

VIII. 

¿Quién de amante o de esposa necio fía 
En el falso llorar i el {^il fínjido? 
Vendrá con otro amor el du^ce olvido 

1 sin llanto sus ojos brillarán. 

No siento los placeres que pasaron, 

No siento los peligros que se acercan 

Mas ai! que los recuerdos que me cercan 
Ni una lágrima pueden reclamar! . 

14 
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« 

IX, 

I hora estoi solitario en k ancha tierra, 
Solo en el mar sin limites, profundo. 
¿I porqué he de jemir si en este mundo 
Un suspiro por mi nadie dará? 

Acaso mi mastin en vano ladra 
Hasta que estrana mano le alimente; 
Mas quizas al volver su dueño ausente 
Trizas hacerle en su furor querrá. 

X. 

Contigo, barco mió, velozmente 
Correré sobre el piélago espumoso: 
No importa do me lleves presuroso 
Si la prora no vuelves hacia allá. 

Oh, salve, azules olas tormentosas! 
I si mas no surcare el mar sañudo, 
Cavernas i desiertos yo os saludo! 
¡Buenas noches i adiós, tierra natal! 

Matanzas — 1844. 
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LA FLOR. 



(DEL FRANCÉS, DE MILLEVOYB.) 

• Flor aislada i moribunda 
que del valle fuiste honor, 
tus despojos por el suelo 
hora arrastra el Aquilón. 

Una misma hoz nos siega 
cedemos a un mismo Dios: 
una hoja te abandona, 
un placer nos dice adiós. » 

Cada dia el tiempo roba 
un placer, una pasión: 
cada momento que vuela 
arrebata una ilusión; 

I el hombre al perder -su dicha 
se pregunta con dolor 
"¿Cuál es mas perecedera, 
nuestra vida o esta flor?" 
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¡UNA NOnCIA! 
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Comedia en un acto, en verso, 
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HAPV/^RD COLLFGC UBRARY 

GIFT OF 

PROF. THOMAS BARBOUR 



Esta obra es propiedad de su aufor, i según la real 
orden de 7 de mayo de 1837, no podrá reimprimirse ni re- 
presentarse sin previa autorización suya. 



Todos los ejemplares llevarán esta rúbrica. 




Tipografía de Grobierno i Marina. 



PERSONAJES. 



♦ •» 



DONA macaría. 
DON TADEO. 
DON ANDRÉS. 
DOÑA INÉS. 
UN ESCRIBANO. 




La escena es en Matanzas; casa de doña Macaría. 
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▲OTO TTKnCO. 

JEl teatro representa una sala amueblada con decencia, 
JPuerta al fondo que da al zaguán de la casa; otra qtie 
conduce a la háíbitacion de dona Macaría i otra a la de 
don Andrés. La primera a la derecha i la segunda a la 

izquierda del espectador, 

DOÑA macaría , DON TADEO. 

TADEO. 

Razón tengo, ya lo ves, 
para estar hecho una brasa. 
Al derecho i al revés 
me ha insultado!.... 

macaría. 

Esto en mi casa! 

TADSO. 

Y agradezca el don Andrés!.... 

HACA&IA. 

Con qué mi hermano?*... 



é 



TADEO. 

Así mismo. 

MACARÍA. 

Llamarte zafío!.... 

TADEO. 

Y zoquete! 
Oh! no le rompí el bautismo 
porque liarto tiene el vejete 
con la tos i el reumatismo. 

macaría. 

Pues ya esto pasa de broma. 
¿Forastero i con cotufa^ 
si querrá usurparme?.... 

TADEO. 

Toma! 

macaría. 

No, pues si a mí se me atufa 
la nariz, me oirán en Roma! 

TADEO. 

(Lo creo!) — como es mayor 
aspira al. mando: está visto. 

macaría. 

Mando, eh?— rpues ne señor: 



habrá las de Dios es Cristo 
si se mete a redentor! 

TADEO. 

Que chille i que gruña.... en 6n, 
yo no le embargo el gaznate ; 
mas que en su enojo ruin 
me llame maula, petate, 
mayordomo zarramplín, 
i añada 

macaría. 
Yo me atosigo! 

TADEO. 

Que soi de villano aguaje 
i — ;n¡ sé cómo lo digo! — 
que deshonras tu linaje 
como te cases conmigo!,... 

MACARÍA. 

Yo le haré pagar el pato, 
como dos y una son tres. 

TADEO. 

Eso es de mi cuenta.,.. 

macaría. 

Ingrato ! 

TADEO. 

» 

Que bien sabe un montañés 



i 
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donde le aprieta el zapato! 
Que me llame zopilote, 
i guagüero, i.... qué se yo! 
pero.... I voto al Iscariote! 
tocarte un pelo — eso no! 
porque si empuño un garrote! 



» 



macaría. 

Qué! déjalo con su tema, 
no sea que dé un escándalo. 

TADEO. 

Es que ya me falta flema 
para sufrir a ese vándalo, 
i si otro dia se estrema.... 
No anduve ayer mui distante, 
de tirármele a una oreja 
cuando en su rabia insultante 

(^con intención) 
se atrevió.... a llamarte.... ¡vieja! 

macaría. 
Que audacia! 

TADEO. 

I momia ambulante ! 
macaría. 
I momia también!.... que borrorü 

TADEO. 

Pues no paró abí su lengua. 
(Con malicia,) 



macaría. 
Acaso. . . . contra mi honor ? . . . . 

TADEO. 

No quiero ser delator. 

(Muí marcado.) 

macaría. 

Qué audazia! qué horror!! qué mengua!!! 
( Cae en la silla. ) 

TADEO. 

Cachaza! — (Esto no va mal.) 

macaría. 

Monstruo! ¿*qué causa te he dado 
para malquerencia tal? 

TADEO. 

¿Te parece mal hocado 
la herencia de un cafetal ? 

macaría. 

^Pues qué!... 

{Se pone en pié,) 

TADEO. 

Pues qué! no me esplico? 
que si caes del borrico 
antes que eo duke himeneo..,. 

2 



i 
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macaría. 



Pues no le dará en el pico! 

TAOBO. 

£], que es hombre de cacumea 
si mi cálculo no marra, 
quiere templar la guitarra 
a su antojo.... i en resumen, 
echarle a todo la garra. 
!En esto su dicha funda, 
i ya su astucia previno 
que nuestra nupcial coyunda 

{Observando que doña Macaría se ruboriza^) 

puede.... pues!... darle un sobrino 
que todo su plan confunda. 

MACARÍA. 

¡Oh fraternal egoismo! 
qué intenciones tan bellacas! 
Mañana ... hoi.... ahora mismo 
Tas a la parroquia i sacas 
mi partida de bautismo. 

TADEO. 

(Ya di donde le dolía.) 
No urje que sea tan luego: 
mañana.... pues.... otrodia.... 

MACARÍA. 



Aú tu amoroso fuego 

tan pronto, ingrato, se enfria.' 

{Con énfasis.) 



]Í 



f TADKO. 



Eh ! qué dices ?• . . no señor ! 
si con el mismo deseo.... 
ya.... i que cada vez que veo 
ese palmo.... 

macaría. 

Seductor! 
{Finjiendo modestia.) 

TÁI>EO. 

(Santa Bárbara! tan feo!) 

macaría. 

* 

;Me amas como lo dices? 

TAJ>£0. 

Como un bestia: no pondero. 

macaría. 
Ah! seremos mui felizes! 

TADEO. 

Oh!! es mucho h que te quiero!... 
(Uf! que grima de narizes!) 

MACAltlA. 

Pues bien: cúmplase el deseo 
de dos tiernos Mimdores, 
i en las aras.... 



1 

j 



n 

TADEO. 

(jAiTadeo!) 

macaría. 

Corone nuestros amores 
el casto i dulce himeneo. 

TADEO. 

(Vieja mas cócora!) si es 
que así lo quieres, al trote ! 

MACARÍA. 

Y tú.... no anhelas?... 

TADEO. 

Sí pues! 
pero.... si soi tan francote 
i.... tan así como ves!... 

macaría. 
¿Vas por la partida? 

TADEO. 

Sí. 
macaría. 
No te dilates. 



Ya corro. 
(Fo t vuelve,) 
Mas... la fecha? 



I 



TADEO. 
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macaría. 
Yo nací.... 
{Vacilando.) 

TADEO. 

Cuando la toma del Morro?... 

[Con malicia.) 

macaría. 
Burlas?... 

TADEO, 

Oh no!... presumí... 
pero eso importa un comino. 
Buscaré en los libros. 

macaría. 

Pues. 
{Deteniendo a don Tadeo que toma el sombrero para salir ,) 

Oje..., i pasa de camino 
por la tienda del francés 
que ajer le esperé i no vino. 
Que traiga rizos de pelo, 
raso, tul, oían clarín, 
el último figurín 
i una berta azul de cielo: 
que no se olvide el boa, 
el camai a la Merlán..., 

TAl>EO. 

Mira, lo mejor será. 



14 

que traiga la tienda acá 
i el armatoste también. 

macaría. 

Te enojas, mi bien, así ? 

TADEO. 

No me enojo, mas me carga 
una quemazón tan larga ! 

MACARÍA. 

Perdona si te ofendí.... 
Ahn!... se me olvidó la sarga 

{Deteniéndole otra vez.) 

que ya se acerca el San Juan; 
i guantes negros, i gorra, 

J« • •• 

TADEO. 

(Dale con la camorra! 
por Tida del gran Sultán!) 
Macaría, manda a Fabián: 
están al caer las dos, 
si demoro la salida... • 

HACARIA. 

No vuelvas sin la partida. 

TADEO. 

Voi por ella— conque, adiós. 
Adiós.... dueño de m viia! 






15 

MAGAKIA. 

Me caso.... indudable es: 
adiós de mi mozedad! 
Rabiará mi hermano Andrés 
i la viuda doña Inés, 
i toda la vecindad. 

(Se acerca al espejo i requiere sus adornos) 

Dirán.. . . qué ! — ^resolución ! 

¿ Qué me bace que zumbe el tábano 

de la vil murmuración? 

A mí se me importa un rábano 

la popular opinión. 

El censor de este himeneo, 

todas me las den ahi, 

si es hombre envidia a Tadeo, 

i si es mujer, ya lo creo! 

es porque me envidia a mí. 

{Se aparta de el espejo) 

¡Que pronto en este salón 

{Don Andrés aparece en la puerta de su habUacion.) 

su ruido armará la boda! 
qué embullo! qué confusión! 
Yo de cuanto da la moda 
haré grande ostentación. 
Baile !. . • será una suaré 
que hará raya...» ¡qué alegría! 
vendrán todos a poHia.... 
me citarán. •». bailaré.*.. 

(J9. Andrés se adelanta,) 

ai!... i antes que nuzca el dia.... 
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DOÑA macaría, don ANDRÉS, 

ANDRÉS. 

Macaría, hermana Macaría! 
(Esta ja perdió los sesos!) 

macaría. 

Eh! qué aspavientos son esos! 

ANDRÉS. 

Mírenla qué estrafalaria! 

MACARÍA. 

No me hagas saltar las trancas: 
tengamos la fiesta en paz! 

ANDRÉS. 

Necia cotorrona! 

MACARÍA. 

Audaz ! 
pon en la calle las zancas! 

ANDRÉS. 

Oh! no me iré, no por cierto; 
que soi tu hermano mayor 
i para hien de tu honor 
todavía no me he muerto. : 
Pero, ven acá, mujer: 
conversemos con franqueza. 

{Tomándola de la mano,) 
¿Quién te metió en la cabeza?... 



V 



IT 
macaría. 

Y tú ¿qué tienes que xeri 

ANDRÉS. 

Pero, Macaría.... 

macaría. 

¡Ai que plomo! 
Mira que reviento, Andces! 

ANDRÉS. 

Casarte, mujer, ya ves 
con ese mal mayordcuno.... 

Y Matanzas.... ^-qué dma?... 

macaría. 

¿Y eso qué me importa a mí? 
Me da algo Matanzas si 
me quedo al fin para ii^ ? 

ANDRÉS. 

Y tu prosapia ? 

macaría. 
Y nú gusto? 

ANDRÉS. 

Tu edad.... 

macaría. 

Eso es eácusado. 
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ANDRÉS. 



Que el (lia menos pensado, 
Macaría, nos das un susto ? 



MACARÍA. 



Te quedarás con la magua: 
eso quisieras, ingrato. 
Veremos quien lleva el gato.... 

ANDRÉS. 

Tú lo llevarás al agua 
si al íin, loca i temeraria, 
das tu mano á un baladí.... 

macaría. 

Andrés, ya estoi hasta aquí! 

ANDRÉS. 

Pero, ven acá, Macaria: 

hermana, no seas asi. 

^Tú con tus cincuenta al pié 

metida en esta farándula? 

¿ no hicieras mejor, á fe, 

en dar lustre a una camándula? 

o envestir santos?... 

macaría. 

Pues qué ? 
Hacerme tan vieja intenta 
tu refinada malicia ? 

ANDRÉS. 

Oh! no tal: saca la cuenta. 



[ 
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Naciste, te hago justicia, 
en el año de noventa. 
Cincuenta i cinco, Macaria; 
cincuenta i cinco a la cola ! 

macaría. 

Cállate, lengua nefaria, 
o haré un atentado! 

ANDRÉS. 

Ola» 
Amenaza innecesaria: 
si por hablar la verdad, 
que soi tu hermano, i anhelo 
tu bien, tu felizidad, 
pones el grito en el cielo 
i alarmas la vecindad, 
me volveré a mi rincón 
i estaré con mi alma quieta.... 

MACARÍA. 

¡Bendita ^solución! 

ANDRÉS. 

Aunque pierdas la chaveta 
i te eches por un balcón. 

macaría. 
Andrés, ande yo caliente..., 

ANDRÉS. 

Vieja necia, casquivana! 

macaría. 
Y luego.... que ria la jente. 



so 

ANDRÉS. 

Ya: con un **«ie da la gana'* 
tienes razón ocNiduyeiite! 

AI AC ARIA. 

Es libre mi voluntad^ 

i no hai quien me totiie euetvta 

porque soi mayor de edad. 

ANDRÉS. 

No temas que te desmienta, 
¡i qué mayor! es verdad. 

MACARÍA, 

Pues no tienes mas que ver. 

W 

ANDRÉS. 

(No hai remedie! todo es vano.) 

macaría. 

Gracias a Dios^ puedo hacer 
lo que quiera. 

ANDRÉS. 

Hermana. 

macaría. 

Hermano! 
(Remedándole.) 

ANDRÉS. 

Pero, ven acá, mujer. 
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^A tí te tienta el demonio? 
Ño ves que es una locura 
que estando, i no es testimonio, 
con un pié en la sepultura, 
aspires al matrimonio? 
Y aun si el t al » casorio fuera 
algo arreglado a razón, 
alguna disculpa hubiera; 
pero es el dispar aton 
mayor que pare mollera. 
Yo soi al mazo, esto es obvio, 
i hablo pan pan, vino vino: 
siendo de otra casta el novio 
no pasara el desatino 
a ser de tu sangre oprobio. 
Pero no me cuece el pan. 
Macaría, i por dentro me ardo, 
al verte unir, — ¡voto á San! — 
con un bestial galifardo 
mas conchudo que un caimán. 
Si la boda es necesaria, 
— pero yo no creo eso, — 
hazla siquiera, Macaria, 
con otro que ese camueso 
de. facha tan tabernaria. 

MÁCA&IA. 

No sé cómo no reviento! 
es mucho tu arrojo ya! 
es mucho tu atrevimiento ! 

ANDR£S. 

Pero, mujer, ven acá. 

{Can calma.) 

Te enfadas? mucho lo siento.... 
¿qué quieres? soi tu herma ni to. 
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lo hago por tu bien, Macaría, 
i aunque me cocinen frito 
contra esa boda ordinaria 
pondré en los cielos el grito. 

macaría. 

Pues gritaremos los dos: 
veremos quien puede mas. 

ANDRÉS. 

Pero, Macaria, por Dios! 

MACARÍA. 

Pero, Andrés, por Barrabás ! 

ANDRÉS. 

Es un desatino atroz ! 
¿No vez que ese botarate 
ñnje que tu mano anhela 
porque piensa.... 

macaría. 

Disparate ! 

ANDRÉS. 

Q,ue pudiendo ser su abuela, 
doblarás pronto el petate ? 

macaría. 
El me adora: yo lo quiero..,. 
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ANDRÉS. 

Ai! que sesos de malanga! 

MACARIiU 

Su amor es puro, sincero.... 

ANDRÉS. 

I Qué ha de ser amor, sanguanga, 

si su amor es tu dinero? 

!E1 mozo, tú cotorrona: 

él fresco, no mal plantado; * 

tú mas fea que una mona.... 

MACARÍA. 

Ah infame! vil, deslenguado!... 
Hoi.... 

(Hace ademan de acometer a dan •Bndres,) 

ANDRÉS. 

Respeta mi persona: 
no me obligues a un desmán. 

s 

{Retirándose.) 

UAGARIA. 

Quiero sacarte los ojos! 
quiero arañarte, bausán! 

ANDRÉS. 

Mujer! que estraños antojos! 
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macaría. 

Mis uñas te enseñarán 
como me manejo 70.. 

(Sedirije otra vez hacia don Jindres.) 

ANDRÉS. 

Pero, hermana, por San Pablo, 
personalidades nol 

MAC AJILA. 

Yo haré que te cargue el diablo.... 

ANDRÉS . 

Miren cómo me fajóf 

Y ya que tu infaipiía es tal 
que así, perverso me trata 
tu ingratitud sin igual, 
yo también te seré ingrata. 
¡Sal del techo fraternal 
con la musiese £ otra portel 

ANDAES. 

Hoi mismo te dejo en paz; 
pero antes quisiera darte.... 

M A-CARI a: 

Consejos .^.. gracias! 
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ANDRBS. 

Te vas? 
macaría. 
Sí.,., por no crucificarte! 

ANDRE5. 

No bai remedio! vence el bruto, 
ella se casa, i hecbo eso, 
se me instala este camueso 
en el gobierno absoluto! 

Habrá estravagancia igual? 
i qué planes! 

Pues coB juicio mas cabal 
i voto a Sanes! 
bai locas tras de una reja. 
Nada!.... la tienta el demonio 
cuando piensa en matrimonio 

una vieja! 
El bace bien.... ya se vé! 
No me estraña, 

que al fin, aunque sea en un pié, 
si algo araña, ^ 

por donde vino.,.. ¿ la deja! 
Pero, i ella!.... por San Pablo! 
Nada!.... tiene dentro al diablo 

esta vieja! 

( Se pasea meditando. ) 

Pero yo.... ¿*cómo lo estorbo? 
Kstas cosas-— qué mal van! 
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¿ Que no habrá para este truhán, 
Señor, un cólera-morbo ! 

{Dándose una palmada en la frente.) 

Calla!.... es verdad.... puede ser! 

Haremos la dilijencia: 

si no sale bien?.... paciencia! 

pero, al fin.... vamos a ver. 

No lo dejo para luego.... 

las dos han dado.,., qué diablo! 

▼oi corriendo..,. 
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DON ANDRÉS, DON TADEO. 

TADEO. 

Guarda Pablo! 
(Tropezando con don Andrés al entrar.) 

ANDRÉS. 

(Oh qué bestia!) Está usté ciego? 

TADEO. 

Toma! vengo encandilado,... 

[Acercándose a don Andrés.) 
^•Se le hundió alguna costilla? 

ANDRÉS. 

He escapado a maravilla. 
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TADEO. 

Uo vaso de agua, cuñado, 
que es lo mejor para eso. 

ANDRÉS. 

Gracias.... (¿qué me pasa a mí?) 

TADEO. 

(Bravo porrazo le di!) 

ANDRÉS. 

(Cuñado a mí este camueso! 
Ya nos veremos los dos.) 

TADEO. 

Le habré dejado a usté romo? 

ANDRÉS. 

Quede con Dios, mayordomo. 
{Jurando con desprecio a don Tadeo») 

TADEO. 

Cuñado, vaya con Dios. 

(Con ironía.) 

TADEO. 

Pobre viejo!... va hecho un ascua 
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pero a mí me imporUi uo rábano: 
él furioso como un tábano, 
JO alegre como una pascuii 
Bueno fuera,— ^v«to al diipóo I 
para echarme una cabuya, 
que saliera con la BVtjSL 
i en mi daño este gaznápiro, 
— ^Vaya st sudé la gota 
buscando este papelucho! 

{Saca un papel) 

Esta jente vive mudio, 
i esta es mala chirigota! 
Pero en fin, no het de quedar 
para semilla: algún dia.... 
sumido en honda a^o&ía 
la veré al cielo volar. 

{Con ironía,) 

¡Tú morarás en 1a gforúi, 

{Mudando de tono al ver -a dóftd Macaría que se detiene en 

la puerta de su habitación.) 

yo en ei mundo lloraré^ 
i el cafetal guardaré, 
Macaria, para meiQoria! 

{Entra doña Macana.) 
DON •TAIÍ&). IfOÍtA BUCARIA. 

MAGAmiA. 

(Mirea h me- ama !»^iaco. 



loco está el pobre piT mí!) 
Traes la partida ? 

t4OB0. 

Sí, 

i a fe que no cuesta poco. 
Macaría, por San Gre^orioi 
enterrarse un hombre vivo 
metido en aquel archivo 
buscando este vejestorio! 

MACAAlA. 

Te pesa?... 

¿Q,ué ha de pesar? 
no lo digo yo por eso; 
pero aguantarse. ooa ea peso 
media hora en repasar 
tanto empolvado libr^éé, 
yo se lo doi al mas guapo. 
C4! si vengo eMio ua 
por vida del Iscariote ! 



MAtáMáA. 

Te pones bravo? 

Nbtal. 
Ya ves que se Acerca d.dia«..« 



••« 
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TÜDEO. 

Hermosa paloma mía! 
(Cuánto cuestas, cafetal!) 

macaría. 

I viste al tendero? 

TADEO. 

Sí; 
mas como 70 no distingo 
de modas ni parlo en gringo, 
a todo le dije — oui! 

macaría. 

I Tendrá? 

TADEO. 

Que viene creo. 

( Viendo a doña Macaría que se pavonea i se mira al espejo,) 

(Ai moda! quien te inventó 
quiso hacerte airosa i bella, 
i tuvo mui mala estrella 
o en las viejas no pensó!) 

macaría. 

Te parezco bien así ? 

TADEO. 

Guapa moza, mui bizarra! 
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Oh!... que lucida chamarra! 

{ Observando el traje de doña Macaría. ) 

macaría. 

Chamarra?... Jesús! 

TADEO. 

Creí,... 
pero poco importa al cuento: 
sea chamarra ó paleto, 
]qué diablos entiendo 70! 
estas mona.... estas galana. 
(Perdone Dios la mentira 
mas grande que un maragato 
con su muía, albarda i hato!) 

macaría. 

(Con qué ternura suspira!) 

(Mirando a Tadeo.) 

TADEO. 

Con que al fin. ... 

macaría. 

Tuja es mi mano. 
Cómo sabe un seductor 
ganarse inocente amor! 

TAPEO. 

Vi también al escribano. 

macaría. 
También? 
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TAI^EO. 

I aunque nadie apura, 

ni a mí un bledo se nue dá.... 

lo encontré al paso, i vendrá 

a que firmes la escriiura 

que a tí se te ha puesto hacerme 

de esta casa.... 

macaría. 

Esa i cíen ma&. 
Dueño de todo serás 
por vengarme i compfacerme. 

TAp£0. 

Ello si es tal tu porfia.... 
i aunque un sacrificio hacer 
me cueste... ¿cQmo ha de ser?... 
te doi gusto> prenda mía. 

macaría. 
Con que soi tu prenda? 

TABBÓ. 

Pues! 
^porqué lo pones en duda? 

macaría, 

¿No pensarás en la viuda? 

TADEO. 

¿En qué viuda? 
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MICARIA. 

Dona Inés. 

TADEO. 

Bá, bá! ^con esas ahora? 

macaría. 
I No te acuerdas ? 

TADEO. 

Yo..,, ¿de qué? 

macaría. 

Del día en que te piHé 
haciendo seBas.... 

TADBO. 

Señora... 
macahia. 
Vaya — note enojes.... 

TADEO. 

No; 
Pero esos zelos.:.. me alwrpen! 

macaría. 

Al tierno amor siempre ocurren! 
crueles sosjpeclms, i yo.... 
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TADEO. 

Pues Macaría, has hecho mal. 

macaría: 
Me amas? 

TADEO. 

Pues no te lo dije ? 

MACARÍA. 

^Te parezco bien? 

TADEO. 

Un dije. 
(Ai que caro cafetal!) 

macaría. 

Cuanto tengo tuyo es, 
mi dueño. 

TADEO. 

(Vieja bendita!) . 

macaría. 

Parece que entra visita. 
(^Mirando hacia la puerta del fondo.) 

, TADEO. 

La vecina doña Inés. 

{ErUra doña Inés.) 
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DOÍf A macaría, don TADEO , INÉS. 

INÉS. 

Buenas tardes. 

MACARÍA. 

¡Oh vecina! 
¿tanto bueno por acá.? 

' iNEs: 

¿Porqué lo estraña usted? — (Ya 
tengo en la lengua una espina.) 
Soi amiga, i de contado 

cuando llega la ocasión 

mi amistad no es simulada.... 

macaría. 

Así, doña Inés, lo creo. 

TADEO. 

Inesita.... 

{Saludándola.) 

INÉS. 

Don Tádéo.., 
( Correspondiendo- al saludo . ) 
(Pues señor^ no sabe nad«i.) 



(Ai qué viuda! — ^Tentación , 
apárhfcte de mi lado!) 

macaría. 

(Cómo la miras, Tadeo.) 

(Aparte a don Tcídeo) 

INÉS. 

Yo DO dudo que usté akaiUBe 

(Jl Maci^ria,) 
que citaado ocurre \m mal trame, 

macaría. 
(¿A qué vendrá ette^rode»?) 

I aunque la nofkia ea.... 

TAi>eo. 

(Una noticia!....) 

INÉS. 

Penosa, 
mi ami»taié siempre oficiosa.... 

MACAltlA. 

Yo no entiendo, d^ia lae».... 
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DOÑA macaría, INÉS, TAIffiO, 
DON ANDRÉS, que m áeiUiu en la puerta del zaguán. 

AN1XRB8. 

Ola! ahí está la ebismosa 
de doña Inés en campaña: 
* dejemos andar la cosa 
i que embrollen la maraña. 
Si mi designo no narra 
ni hai quien me le desbarate 
!qué valiente jaque-^mate 
le he de dar a eae panarra! 



( Va8e por ia pmria de laizquiUria.) 

DOÑA MACARU, INÉS, TADBO. 

macaría; 

Hablemos sin circunloquios, 
doña Inés. 

Eio quisiera 
61 inlemunpír no temiera 

(JIRrando con marcada inUnci^ á D. Tadeo.) 

los amorosos coloquios 
con que sin duda nuigim».... 
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TAD£0. 

(Qué cuerpo! qué par de ojuelos!) 

macaría. 
(Yo estoi ya deshecha!...) 

INÉS. 

¡Ai cielos! 

( Conjinjida compasión,) 

¡qué inconstante es la fortuna! 
La imajinaitios propicia 
cuando nos es mas contraria: 
¡ai ¿uánto siento, Macaría, 
darle a usted.... ¡una noticia!!.. 

macaría. 

Pero acabe usted, por Dios, 
doña Inés i desembuche 
lo que trae.... 

INÉS. 

Ai amiga! escuché.... 

DONA macaría, DOÑA INÉS, DON TADEO, 

EL ESCRIBANO. 

. • • 1 ■ . ... , 

ESCRIBANO. 

Buenas tardas les dé Dios. 
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TADEO. 

Ya está el escribano ahí. 

(a doña Macaría,) 
Firmas ahora?... 

MACARÍA. 

Al momento. 

ESCRIBANO. 

Leeremos el documento. 

MACARÍA. 

No hai para qué. 

TADEO. 

(Bien!) 

{El escribano abre un papel que trae: él i doña Ma* 
caria se acercan á una mesa: el escribano saca tintero y 
pluma i doña Macaria se dispone afirmar,) 

macaría.' 

Aquí? 

{Firma,) ' 

ESCRIBANO. 

Listo. {Echa polvos i guarda el papel. 



40 

T&DBO. 

(Ya soi propietario!) 
ticmiBAif*. 

SeÜcras.... 

Vaya eon Dios, 
señor mió. 

DOÑA macaría, doña INÉS, TADEO, 

macaría. 

Usted dispense, 
amiga Inés, i comiettíe. 

HffSS. 

FuM MUar, «ran kj dos, 
i ««ornada «ni (postigo 
contra mi e06tiiHdMr€.... 



• • • *• 



Pues .., 
{Con maUeia,) 

TAMBO. 

(Me mata esta dóüa Inés!) 
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INSS. 

Veo venir a un amigo 
de don Andrés: aquel hombre 
chiquitin, gordote, tuerto.... 
aquel ... i es cojo.... no acierto!... 

macaría. 

Al grano: no importa el nombre. 

INÉS. 

Pues señor, cuando llegó.... 
no se asuste usted.... 

macaría. 

Acabe. 

TADEO. 

(¡Qué noticia!. .) 
(^Acercando su silla para oir mejor,) 

INÉS. 

¿•Ya usted sabe, — 
me dijo — que le cayó 
la desgracia a la vecina.^ 

TADEO. 

(Ola!) 

INÉS. 

i Una mano incendiaria 
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ha puesto a dona Macaría 
en la mas completa ruina! 

TADEO. 

(Zape!) 

{Se pone en pié.) 
INÉS. 

A nueva tan fatal 
con ansia pregunto yo: 
— ¿cómo?... 

macaría. 
Ai Dios! 

INÉS. 

I respondió: 
¡se lia quemado el cafetal! 

macaría. 

Dios me asista! 

{Poniéndose las manos en la cabeza,) 

TADEO. 

(¡Que escuché!) 

INÉS. 

I añadió: — la desiraccion 
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(•>9<;e? cándase mas a Da. J)iacaria i alzando la voz. Ella 

se muestra desesperada,) 

fué completa: ni un horcón, 
dicen, ha quedado en pié! 
De treinta negros que había 
veinte han muerto.,.. 

macaría. 

Pero,... quién?... 

INÉS. 

Y el café del almacén 
como una pólvora ardía. 

macaría. 
Pero,... ¿cómo se ha sabido...? 

TADEO. 

Hubieran escrito.... 

macaría. 
Puesí... 

INÉS 

Lo habrán hecho a don Andrés. 

El campo todo arrasado 

por el voraz elemento — 

Ya se ve.... soplaba un viento, 

un brisote desatado! 
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TADEO. 

(Pues señor, si se demora 
la función ocho dias mas, 
paz Cristi!) 

macaría. 

Tú endulzarás 

{A Tadeo.) 

mi desgracia.... 

TADEO. 

Yo, señora.... 

{con frialdad i esquivez.^ 

(Pues buen tonto fuera yo 
si siendo cierto el fracaso!...) 

INES. 

Ai! cuánto siento este paso! 

{con afectación a d(ma Macaría.) 

macaría. 

Pero i Andrés.... ¿cómo no 
me ha dicho .^ 

INÉS. 

Lo sabe i todo, 
a estas horas; mas inñero 
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que quiso que otro primero 
insinuara de este modo,... 

macaría. 

Andrés!... ah!... 

( Vase por la puerta de la izquierda.) 

DOÑA INÉS, DON TADEO. 

INÉS. 

Mal hombre! 
(dirijiéndose hacia D, Tadeo,) 

TAPEO. 

Señora!... 

INÉS. 

;Con qué es esa mi rival! 
Bien.... ya tendrás cafetal: 
cásate con ella ahora. 
Pero, juro por quien es 
ésta que tienes delante.... 

ANDRÉS. 

Pero, oye, chica.... 

INKS. 

Tunante, 



• 46 

que te acordarás de loes! 

TADEO. 

(Señor, yo estoi atontado!...) 
Hazme, por Dios, que te entienda.... 

INES. 

Ya vuelre tu amada prenda.... 

TAPEO. 

Inés!... 

INÉS. 

Señor hacendado. 

DOÑA INÉS, DOÑA MACARÍA, DON ANDRÉS, 

DON TADEO. 

DON ANDRÉS. 

Ya lo ves: es cierto todo 

{enseñando una carta a Macaría,) 

por desgracia. Yo traté 
de ocultártelo, mas íixé 
en vano, pues de otro modo 
lo has sabido. 

TADEO. 

(Ya no tay duda! 



I 



• 
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¡qué buena escapada he dado!) 

ANDRÉS. 

Qué maldad! la ban arruinado! 

TADBO. • 

(Pues, señor, maoo a la viuda!) 

{Se acerca con temor a dona Inés.) 

macaría. 

Pero dime, — ¿ no habrá medio 
de reparar este estrago? 

(j9 don •Andrea,) 

INXS. 

(Mi venganza satisfago.) 

ANDRÉS : 
Solo descubro un remedio. 

macaría. 

(Cómo babla con doña Inés!) 

(Observando a D. Tadeo que habla con Da, Inea, la cual 
al princifio ae muestra deadenoaa i airada, i luego maa afa* 

ble i rxauáía,) 

TADEO. 

No te muestres tan tirana, 
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prenda hermosa! 

{hajo a Inés.) 
macaría. 
(Q,ué rufiana!) 
(mirando a Inés,) 
I ese remedio ¿cuál es? 

(a D. Andrés.) 

ANDRÉS. 

Construyendo nuevamente 
las fábricas.... 

macaría: 

Ya se vé; 
pero esos gastos.... 

ANDRÉS. 

Diré. 

TADEO. 

(Qué hablarán?... estoi pendiente.) 
Observando a Malaria i a D. Andrés,) 

ANDRÉS. 

Ya sabes que don Tadeo 
tiene un buen pico guardado: 
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{tthaitdo kt vtt.) 

con él está remediado 

to¿o el mal i yo no creo 

que estando prócsímo a ser, 

según es notorio ya, 

tu esposo ... se negará.... 

TADBO. 

(i Alerta!) 

▲NDRES. 

Habíale a ver. 

INÉS. 

(Ya le eché el lazo a este truhán 
sin saber cómo ni cuando.) 

TADBO. 

(Ellos están conspirando; 
pero.... ¡qué chasco se dan!) 

ándrss. 
Señor don Tadeo, palabra. 
{Llama a don Tadeo i le acerca a ióKa Macaría.) 

tadeo: 
(Vamos, ya romj>en el fuego.) 

MACARÍA. 

(Me parece un sueño, un juego!) 



n 

i aunque esta cas» es ja mía 
i en ella a vivir vendré, 
soi franco.... gonela ufte 
mientra acordamos el día 
de nuestra boda. 

{Habla con Ba, J^a.) 

ANDR£S. 

¿Qué tal? 
(•/fl Jtfacana.) 

r 
ff 

lfACA.RlA. 

Infame! cómo bf. juguda 
conmigo! 

Bien empleftfb. 

Hermano! 

(Con aen^trntetito.) 

AXDRES. 

(Ola! no va mal.) 
{La Ttcibt tn 9Ué~hra»o9.) 

Sefiora doña Macario» 
estimado don Andi^jB...• 



1 



5a 

Se Ta uste4?*<.« 

Pienso qu^ es 
medida ja necesaria. 
Los estragos ojQurridos 

siento 70 en el cora2;on,... 
Le hago completa oe^on 
de mis salarios caidos. 

I la palabra empeñada?..,. 

TADKO. 

P#Mbri^ yo? 

l^la^fttrimonio.... 
macaría. 
Tus promesas.... 

(Qué demonio!) 
{Dtja a doña Inés.) 
Yo no he promHjido^ I|||4%. 



\ 





/ 
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ANDRÉS. 


Pues señor, 


a fuer de hermano. 


ecsijo yo.... 


TADEO. 



Oh qué pelmazo! 
No, señor; 70 no me caso! 
¿ lo digo en buen castellano ? 

ANDRÉS. 

Pues ahora me toca a mí. 
Veo^acá, hermana Macaría, 

{Timándola de la mano,) 

^tú presencia es necesaria 
i la de ustedes aqui. 

(«^ Inés i Tadeo,) 

(Don Jhídres se coloca en el medio: a su izquierda doña 
Macaría: a la derecha don Tadeo. Doña Inea a corta dis-- 

tancia lo observa iodo,) 

AVTDRES. ' 

Suele la fortuna ser. 
Señor don Tadeo, tan varia 
que la tenemos contraria 
cuando la pensamos ver 
propicia a nuestra ínteres; 
así la sabia razón ... 

TADEO. 

Ya me fastidia el sermón! 

{Qukf^e irse,) '^ 



K 



^ ÜVDBES. 



Seré corto. 

{Le detiene,)' 

TADEO. 

Abrevie, pues! 

ANDRÉS. 

La razón por eso avisa 
que en este mundo en que vamos 
. a cada paso que damos 
miremos donde se pisa; 
mas suele ser que a algún mozo 
que va por errada via, 
cuando mejor se creía 
se le cae el gozo en el pozo! 

TAPEO. 

Si esa es pulla, don Andrés.... 

ANDRÉS. • 

No, no es pulla: es mi opinión. 

TADEO. 

Es que me aburre el sermón! 

ANDRÉS. 

Seré corto. 

TADEO. 

Abrevie, pues! 



\ 
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Si a mi hermana un necio error 
i ella lo conoce ! ha heoho 
que diera entrada en su {>echo 
a un disparatado amdl*, 
que ni es amor^ que es manía, 
notoria falta de seso, 
para no dar tal tropiezo 
tiene en su hermano un fiel guia. 
Siempre Dios al bueno inspira; 
mi triunfo ha sido cabal. 
Tú tieneü it cafetal: 
Macaría, todo es Aíeñtíra! 

{A MácáHa.) 

macearía. 
I quién?.... 

{Sarpféttdida.) 

ANDUÉS. 

Yerbe sidcT su autor; 
i merced al interés 
de la amabité^ éfóííá f ne^, 
surtió el efecto mejor. 

TADBO. 

(Voto a Sanes! qué me pasa!) 

ANa>RES. 

Camarada — qué hay de nuevo? 
{Poniéndole la mano en el hombro.) 



MA.CARIA.' 

Hermano! cuanto te debd! 

TADEO. 

Baste de broma.... a la casa 
derechos tengo, i reclamo!..,. 







AÑORES. 




Ni casa, ni 


cs^fetal! 




(Ola! 


ola!) 


INÉS, 
TAD^p. 

Es mía. 

ANDRÉS. 






( 


No bai tal. 




a 


TADEO. 




Bah! 


i la escritura?.... soi 


amoi 






• 

ANDRÉS. 





£sa es la segunda parte 
de mi dramaj don Tadeo. 

{Le ensena un papel,) 

Ve ujité la firma?.... 

TADEO. 

■(Q,ué veol) 



8 



•« 



í 



A.NDRB9. 

Llegué a tieimK) de salvarte;, 
i el documentó en cuestión 
q»ie él creyó »er su escritura 
es éste que te asegura 

(J2 Macarla que estará abochornada y arrepentidí^,') 

una nueva posesión 

en que empleé tos sobrantes, 

temiendo un mal rebultado. 

INE8. 

/ 

(Pues, señor, hemos quedado 
mui lucidos^ arrogantes!)' 

ANPRBS. 

Aun piensas en matrimonio? 
(•AMacaria.) 
macaría. 
Basta!.... perdóname!.... 



ANDRÉS. 

Sí. 
{La abraza, ) 



macaría. 

i 



Vamonos pronto de aqjuí! 






TADKO. 

(Me está cargando el demonio!) 

▲NDEEfl. 

Laus deo: cuento acabado! 
Adiós, señor don Tadeo 

{Consomia,) 
consume usted su himeneo 

{Tocándoh m elhonibrú.) 
i Dios le haga bien casado. 
( Vanse clq» Jb/^res i doña Mécaria,) 

DON TADEO, DOSÍA INESL 

INÉS. 

Don Tadeo.... 

(Le toca en el hombro,) 

TADEO, 

Prenda mia.«,. 

* 

JNES. 

Siento mucho* lo que pasa; 
pero alhaje usted la casa 
mientra acordamos el dia! 

(Ríese i «ase) 



o 



. • 



«o 



Sí, que era poco!.... esto raes!.. 
¡a la luna de Valencia! 
se me acaba la pariencia!.... 
estoL dado a Barrabás! 
¡Fortuna ingrata i fatal, 
tú me has hecho en. medio dia 
yerder casa, i cafetal, 
i viudaj i mayordonia! 
Pues bien! trátame peor! 
te quiero, fortiinii así! 
-^qúe M me üjilaudan a mí, 
ni perdonen al aotor! 



OAE EL TELÓN. 
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LOS PRELUDIOS. 



MATANZAS. 

Iiiiprcnla de Gobierno y Marina. 

1841. 



HARVARD COLLEGE UBRARY 

GIFTOF 

PROF. THOMAS BARBOUR 



£t toi , qui donn«8 1' ame á* «lou luth idisptFc^ 
£spTit capriciéux, viens", prélude á ton grév 



AL SEÑOR 



0on 7oé¿ taQ¿nio Q^í¿^é^, 



£Ri^ omioo' amarU¿6iuno 



Q^ít^^ 3^oám. 



El título de estas rimas ahorra un prólogo. 




i^#m^SIISSi<b 



i. 



Tal como raudo el verdinegro rio 
De roca en roca salta y se despeña, 
Audaz y loco el pensamiento mió 
En penetrar el porvenir se empeña, — 
Lucha con la razón el desvarío — 
Juzgo verdad lo que la mente sueña 
Y de una en otra duda tropezando 
Vanse las horas del vivir pasando. 



8 
II. 



Mudas están las lenguas de la historia 
Si interrogo sus pajinas sombrías — 
Mudas están también en mi memoria 
Las muertas esperanzas de otros dias. — 
Yo no demando al porvenir la gloria 
Que me brindaron locas fantasías, 
Ni pido un nombre, ni laureles pido, 
Ni que me libre quiero del olvido. 



III. 



No busco el oro que en las arcas brilla 
De envilecido y torpe cortesano; 
Ni asomará el rubor a mi mejilla 
Porque me alargue la traidora mano. 
Que tengo á mengua y por atroz mancilla 
Doblegar la cerviz ante el tirano 
V estimo en mas la prez y la honra mia 
Que ese oropel y cuanto el hombre cria. 



IV. 



Otro ambicione el mando y poderío, 
Y al desvalido ultraje y atrepelle — 
Conquiste una corona y su álbcdrío, 
La frente á la virtud rendida huelle — 
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Enmudezca la lei ante el impío^- 
£1 bueno caiga— el criminal descuelle, 
Y arrástrese á sus pies hombre vlUano 
Que lleve el nombre vil de cortesano. 



V, 



Otro que tenga corazón de tigre 
A la incauta virtud sus redes tienda 
Indague la inocencia que peligre 

Y busque quien por oro se la venda. 
Ajenas honras con placer denigra- 
Tribute al crimen dadivosa ofrenda 

Y haga asomar en candida mejilla 
£1 llanto y el rubor de la mancilla. 



VI. 



Vaya el poeta envilecido y cante 
Al son del oro del magnate vano 

Y haga jemir ''las cuerdas de diamante" 
Del arpa que el Señor puso en su mano- 
Ciña á su frente el pámpano infamante — 
Olvide sus creencias de cristiano» 

Y allá en las bascas de la inmunda orjía 
Manche su labio la blasfemia impía. 
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Nada te pido, porvenir sombrío, 
Ya que te embozas en misterio tanto—- 
No idees el vuelo , pensamiento mió, 
Ni intentes rejistrar su oscuro manto— 
El tiempo que resbala como un rio 
La hora allegará del desencanto, 
Y un pié en la tumba y otro pié en el mundq 
Arrancaré al laúd el ¡ay! profundo. 



♦ 



(■«tl'-^.v *^^^., ^.^^^^^.-I.**, 



ír^:e.:>.:'-¿> 



"jí -_ V 



A UNA POETISA. 



Cuando dio el Criador soplo de vida 
Al polvo de tu ser firájil y yerto 
Viniste al mundo como flor caida 
En la abrasada arena del desierta 
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II. 



Mas como puso en tu alma la semOIct 
De inmaculada celestial virtud, 
Puso también su luz en tu mejilla 
Y en tu labio la voz para el laúd. 



in. 



\ 

' ¡Oh que hermosa será y sublime idea 
La que nazca en tu frente blanca y pura^ 
Cuando tu mano lánguida puntea 
Las armoniosas cuerdas á ventura! 



IV. 



A cada acento el corazón te late 
Y lanza tu mirada la centella 
Que anuncia el alma de suUime vato 
Bajo una forma deUeada y bella^ 
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V. 



Tú derramas entre ondas de armonía 
De compasión la lágrima preciosa 
Como en la frente del Señor un dia 
El nardo derramo mujer piadosa; 



VI. 



Y el pueblo silencioso ofe tu canto 
Como un himno de paz que nos consuela 
Si de piedad le arrancas tierno llanto 
O terrible verdad tu vos revela; 



VII. 



Porque la voz de noble poetisa 
En cada corazón vibra y retumba^ 

Y hace asomar al labio la sonrisa 

Y hace olvidar que vamos á la tumba. 
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VIII. 



Yo te admiro, mujer, y te benifigo" 
Cuando tu voz y tu mirada hermosa 
Guian la mano de tu triste amigo 
En las cuerdas del arpa sonorosa^ 



IX. 



Y así como en las ondas de algún rio* 
Resbala al mar el ramo desgajado 
Del árbol de s» orilla, el eco mió 
En los pliegues del viento arrebatadcF 
Te llevará los votos que te envió. 



# 



l^iSÉ^i^ 




Í9i^l^ 


^9&^53 


il^^üüi^ 


gl^^gl^i 


n» 





Porque inclinas tu frente, hermosa mia, 
Cual si la hollara triste pensamiento? 
Esa mirada lánguida y sombría 
Me abrasa el corazón con fuego lento! 



Esa lágrima que brilla 
En tu rostro, mis omores. 
Tal vez marchita las flores 
De tu candida mejilla. 
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Esa honda cavilación 
Pondrá tu frente sombría, 
Y el esplin con mano impía 
Te oprimirá el corazón. 



Serás como hermosa estrella 
Que en la mitad de su viaje 
Be esconde en pardo celaje 
Y amortece su luz bella. 



Serás como florecilla 
Que apenas abre y se mece 
Cuando el viento Íbl estremece 
Y se marchita y se humilla. 



Quita ese velo lúgubre y sombrío 
Que nubla el porvenir y nunca llores — > 
Alza la frente y mírame, ánjel mió— - 
Abre tu boca y habíame de amores. 







mih m^jp(&m'^(j> 



^'CoMO puede poner atajo al vicio, 
Ni saber si hai virtud , honra ni gloria , 
£1 que tuvo su cuna en un hospicio 
Y por eso no mas mancho su historia 
El sello de la infamia, y el suplicio 
Del popular desprecio en su memoria 
Un recuerdo estampo que le desvía 
Del buen camino en que el honor nos guiaf 



Id 



Que aunque el intento de la lei es sano 
Cuando le dá un albergue y le ennoblece 
Hai otra lei que con osada mano 
La lidia, la derroca y la enmudece — 
Esa está escrita en el padrón mundano 
Y el tiempo no la borra ni oscurece, 
Ni hai quien alce la voz, confunda y venza 
Tamaño mal y tan atroz vergüenza. 



III. 



¿Y como impedirá que le arrebate 
Su abrumada y tediosa fantasía 
Cuando vé la mirada del magnate 
Clavada en él con pública ironía, 
Y hace que humille la cerviz y acate 
£1 vil orgullo que la fuerza cria, 
Si vuelve el rostro y en el vulgo necio 
La amarga risa vé del menosprecio? 



IV. 



Si no crecid bajo el paterno abrigo, 
Ni tierna madre le beso la frente. 
Ni tuvo hermano , ni encontrd un amigo 
A quien lo que ie pasa diga y cuente^ 



Id 



¿(^ué mucho, pues, que al murmurar consigo 
De tan injuétta lei diga que miente 
La voz del sabio, y que minticí el profeta, 
Y que, pues no hai virtud, no la respeta? 



V. 



¡ttaé mucho si entre el polvo del olvido 
Arrastra triste vida y nombre ignoto 
Que se le mire al fin envilecido, 
Ebrio tal vez y miserable y roto; 
Porque en su tierna edad torpe descuido 
lio puso á sus pasiones freno y coto, 
Y si letras acaso le enseñaron 
No de enseñarle la virtud cuidaron? 



VI. 



Si á fuerza de sacar rojos colores 
A su mejilla el mundanal desprecio 
Pudo al cabo apagar los resplandores 
Del patrio amor y de su propio aprecio; 

?^ue estraño es por ventura que en errores 
liviandades mU á bajo precio 
Venda su estima y de la lei blasfeme 
Porque ni Dios ni lei honra ni teme? 
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VII. 



Y si añade á su nombre vil y oscuro 
El nombre oscuro y vil del hombre bajo, 
Y no hai ajeno bien ni honra en seguro, 
Ni nada pone á su maldad atajo, 
¿No encontrará razón y apoyo y muro 
Contra la voz del bueno si le trajo 
La misma sociedad al precipicio 
Donde á trueco de honor se compra el vicio? 



VIIL 



;01i cuántos hai errores insepultos 
Que torpe sociedad guarda y consiente, 
Vestijios de otros tiempos menos cultos, 
Mengua y oprobio de la edad presente! 
¡Oh cuántos desengaños hai ocultos 
En la historia de aquella y de esta jente 
Que el vulgo ignora y egoísta y necio 
Los compra á la esperiencia en alto precio! 



IX. 



¡Espósito! — en tu frente el hombre ha escrito 
El tema vil del que nació bastardo, 

Y tu misma familia te ha proscrito 

Y echó en tus hombros afrentoso fardo; 
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Mas ¡ay! también porque levanta el grito 
Contra el abuso y contra el vicio un bardo. 
De adelfo el pueblo imbécil le corona 
Y ni nun su vil sarcasmo le perdona. 




/ ii'V !'■> l.^ i'U, .- f, I í' i' í I'*' . ; ' ) I ■ t > .'¡i ) i ') ) J ■■ ,";' ;'i ' ) , ' i ■, i YfJ II. J 'i ■ "" 

e í V í W i 'y * Ti KV * "<• í « ♦ "^ f Jl. .• U • ,; . ■ V « -y « l. « ü t (j i y » j i u i i, 4 u * U '^ '- 



i DN POETA M su MFIRIEDAD. 



I. 



Callado tu laúd, noble poeta. 
Triste el mirar y pálida la frente, 
Como en la arena el derribado atleta 
£1 lecho mides , lánguido y doliente* 
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Y 8Í el ardor de fiebre abrasadora 
Marchita la color de tu mejilla. 
Tal vez brota una lágrima á deshora 
Que tarda rueda y como perla brilla. 



III. 



Y allá en tu delirante fantasía 
Centellearán los májicos destellos 
De sublime y hermosa poesía. 
Cual ráfagas de luz vivos y bellos. 



IV. 



¡Oh si pudieras penetrar las nieblas 
Del misterioso caos de. tu mente 
Y sacar del capuz de sus tinieblas 
Esa hermosa creación de frájil frente; 
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V. 



Como el gjtito del G¿lgQ!ta pa. ca&to 
Los ámbiu>s del mundo ejsjtremeciera, 
Y en los inmensos pliegues de su monto 
Un eco á cada acento el aire diera; 



VI. 



Y del bardo la voz, puesto de liib,ojoS| 
Absorto el pueblo á su pesar oyera, 
Y como nacen flores eiitre abrojos 
En alma mala la virtud naciera. 



vn. 



Allá en el corftzon dd indolente 
El eco del laúd retumbaría, 
Y contra el polvo la cobarde frente 
£1 crimen ante ti se humillaría. 



2o. 
VIII. 



El arpa del poeta envilecido 
Despertara á tu voz el noble canto, 
Y él de tu prez y su baldón corrido 
Pusiera a raya su inmoral quebranto. 



IX- 



T esas mvjeres que jamas oyeron 
La voz que el bardo al corazón envía — 
Y esos hombres que nunca comprendieron 
El alma de la noble poesía, 



X. 



Al resbalar el pié por la honda senda: 
Del tenebroso crimen te oirian 
Y de los ojos la traidora venda 
Al borde del abismo arrancarían. 



^7 
XI. 
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Y ella, tu amiga, inclinaría su frente 
Sobre tu Jt)stro pálido y sombrío, 
Como se inclina el alelí naciente 
Sobre la hoja seca en el estío; 



XII. 



T tu mirada majestuosa y noble 
Al posarse en su frente tal sería 
Como la sombra de frondoso roble 
En tierna flor que bajo de él se cria* 



xin^ 



Pero asi como el lirio se amortece 
Si los rayos del sol hieren su frente 
Y torna á revivir cuando le mece 
La brisa de la noche dulcemente, 
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XIV. 



Volverás tu también, bardo sublime, 
Al mundo y á la vida en que nos gusas-^ 
Ese mal que te aqueja y que te oprimo 
Olvidarás en Uaiídas alegrías; 



XV. 



T cantarás, y tu armonioso acento^ 
Retumbará en el corazón del hombre^/ 
Y cada corazón un monumento 
Será que legue al porvenir tu nombré/ 




H un W^$ta^ 



(CONTESTACIÓN.) 



L 



La Minida de Dios en tí se asiente 
Como en mi corazón la tuya yace, 
Y el rayo de su luz resplandeciente 
Refleje en esta lágrima que nace 
Estrella entre las sombras de mi frente. 
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II. 



Tú pusiste en mi sien triste y precita 
Una flor de consuelo y de alegría — 
Mas ¡ay! ¿adonde iré si la marchita 
El huracán de la desgracia mia 
Que de uno en otro mal me precipita? 



III. 



Tal como la hoja seca desprendida 
Del árbol en que fué brillante y bella 
Rueda á su pié, en el polvo confundida. 
Yo bajo el cielo, nauta sin estrella, 
Sulco las ondas de la incierta vida. 



IV. 



Porque si vuelvo el rostro con la historia 
De lo pasado la esperanza ha muerto 
Para lo porvenir, y en mi memoria 
Está, como en la arena del desierto 
Truncado chapitel de humana gloria. 
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V. 



¿Y donde iré perdida la esperanza? 
¿Donde iré yo que no tropiece y caiga, 
Si miro esa sombría lontananza 
Que en el helado corazón me arraiga 
La espina de la amarga desconfianza? 



f _ri^^>o V 
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A m(^WiA^ 



1. 



¡Reina del mundo! ^-donde está tu gloria? 

¿Porqué las rudas pajinas de piedra 

En que quisiste eternizar tu historia 

Duermen sepultas entre polvo y yedraf 

6 
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¿Qué 66 han hecho tus mil y mas lejionesf 
¿Tus grandes capitanes qué se hicieron? 
¿Dónde están tantos ínclitos varone» 
Que con espada y voz te defendieron? 

Tus estatuas, alcázares y muros 
Postrados hoi, montón de humildes ruinasg 
Son recuerdos en símbolos oscuros 
Cubiertos ya de abrojos y de espinas. 

Eso no mas quedó de tu grandeza 
Para sarcasmo de tu gloria hollada, 
Y el tiempo allí ha estampado con rudeasa 
La cifra de verdad que dice ^^ ¡Nadar 



II. 



Era una horrible noche; Roma ardia, 
Y al resplandor rojizo de la llama 
La torre de un alcázar se veia 
Envuelta en humo y chispas como lama. 

Absorto el pueblo de terror y espanto 
Al pié de aquella torre reunido, 
Con el grito de alarma, el ¡ay! del llanto 
Formaba un infernal y horrendo ahullido. 

Y entonces una voz estremeciendo 
Los aires con fatídica armonía, 
Al son de un arpa su compás midiendo 
Un cántico entonó con alegría. 

*'Yo que he hecho morir hombres sin cuento, 
*'Yo que he oido bramar las tempestades, 
**Yo que me plazco en dar crudo tormento, 
*'Quiero ver como se arden las ciudades. 
"La llama entre él humo asoma; 
"¡Arde Roma! ¡Arde Roma! 
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"Y cuando ya no quede ni una piedra 
^'Que el incendio voraz no haya tocado 
"Mi arpa y mi voz cuyo cantar arredra, 
^'El himno de victoria habrán alzado. 

"La llama entre el humo asoma; 

"¡Arde Roma! ¡Arde Roma! 
"Mañana habrá cenizas, polvo luego, 
"Y Roma enjugará con él su llanto, 
"Hoi llamas, hoi incendio, todo fuego, 
"¡Oh qué cuadro tan bello del espanto! 

"La llama entre el humo asoma; 

"¡Arde Roma! ¡Arde Rpma! 
"¡Yo soy Nerón! ¡qué cosa el mundo encierra 
"Que á los pies de mi trono no se humille! 
"¡Caigan esos alcázares á tierra! 
"¡La roja hoguera del incendio brille! 

"La llama entre el humo asoma; 

"¡Arde Roma! ¡Arde Roma! 
Y el incendio ceso: Nei-on entonce 
Paseo por los escombros su mirada, 

Y vid no mas que mármoles y bronce 

Y ri(í con diabólica risada. 

"Mi nombre, (dijo) entre los otros nombres 
"Tendrá en el porvenir viva memoria, 
"Y las jeneraciones de los hombres 
"Leerán 0n esa pajina mi historia!" 



III. 



Otros siglos pasaron y á las puertas 
De la soberbia Roma se agolparon 
Cien lejiones de bárbaros cubiertas 
De férreas armas; y al umbral llamaron. 
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*':Roma! dijeron los feroees €rodo8f 
''Tu serás nuestra: la cerviz humilla!'* 

Y en bélico ademan marcharon todos 
Blandiendo sanguinarios la cuchilla. 

Y alcázares y templos y colunas 
Se mancharon en sangre de romanos, 

Y murieron los niños en sus cunas 

Y en su lecho murieron los ancianos* 

Y en negro torbellino de humo y fuego 
El acero del bárbaro lucia 

Y el feroz Alarico de ira ciego 
Gritrf en el Capitolio: ¡Roma es mia! 



IV. 



Así los miamos hombres que te alzaron 
Del polvo ¡oh Roma! al polvo te volvieron: 
Los siglos el estrago completaron 

Y tus muros altísimos cayeron. 

Eso no mas quedó de tu grandeza 
Para sarcasmo de tu gloria hollada; 

Y el tiempo allí ha estampado con rudeza 
La cifrado verdad que dice: "/iViuía/" 




^••>i^>>««-^>>««- 
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NIÑA Y SOLAi 



I. 



¿Que es ver por las calles vagar sin asilo 
La huérfaBa niña de diez primaveras, 
Que aprende el descaro y aprende e) estilo 
De torpes piUuelos 6 inmundas rameras? 
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^*Q,ué es verla en el centro de ociosa pandilla 
Cantar las canciones que canta la plebe, 
Y ver que aunque vista rubor su mejilla 
Le ofrecen limosna y u todo se atreve? 



III. 



Porque aunque en la frente se vé todavía 
De un alma de vírjen la estrella bendita 
La flor qiie á la sombra del roble se cria 
Del sol á los rayos desmaya marcíiita. 



IV. 



^*Y cómo es posible que así no suceda 
Si es niña y es sola la triste doncella ; 
Si no hai quien la libre ni aun de la rueda 
Del coche del grande qu€ al polnre atropdbif 
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V. 



Si se hace al escarnio del vulgo insolente 
y ya entre las manos su rostro no esconde, 
jpuando qy^ el sarcasmo ni baja la frente, 
Mas suelta atrevida la lengua y responde* 



VI. 



¡Oh! huérfana y sola, criada en la calle, 
¿Qué bueno le guarda la luz de sus quince 
Si es bello su rostro y airoso su talle 
Y alguno le clava los ojos de lince? 



VII. 



Pensará lo malo: manchara su frente: 
Dará el primer paso de infame desliz — 
Del nombre de esposa reirá libremente 
Y al cabo sin honra — será meretriz. 






^^S€6&:^^»iS€e&*::*^»S!^S£-:^'^»ss«96E-:^;€es&- 



Á LA UMDA DE UM MA. 



I. 



Niña, tus hermosos ojos 
Fijos en la frente mia, 
Son como al nacer el dia 
Rayo de sol entre abrojos; 

Y con su luz los despojos ^ 
De mis esperanzas muertas 
Dan vida á cenizas yertas 
De un pensamiento de gloria, 
Que sonríe en mi memoria 

Y abre al porvenir las puertas. 
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II. 



No es mi frente árida y Mú 
Campo para flor tan bella. 
Ni cielo en que tal estrella 
Remede la luz del dia; 
Mas éomo en el alma mia 
Queda un crepúsculo incierto 
Qae es mi guia en el desierto 
De la vida, tu mirada 
Será la tarde rosada 
Del sol de mi vida muerto. 



III. 



Porque cuando miro en ella 
La luz de un alma inocente» 
Que brilla lánguidamente 
Como la luz de una estrella; 
Comprendo la cifra bella 
Que en su obra el Señor grabo» 

Y entre si llore o si nó 
Te miro dudoso a tí, 

Y el alma me dice sí, 
Pero tus ojos que no. 
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IV. 



Que hai tal esjMresion suave 
En esa mirada tuya 
Que no hai ceño que no huya 
De la frente en que se chfcye: 

Y coíno que el alma sabe 
Por impulso natural 
Buscar remedio á su mal 

Y alivio á su pesadumbre, 
Se va tras' la viva lumbre 
De tu vista anjelieal. 



V. 



Y entónees nace la idea 
De alguna bella esperanaa. 
Que en incierta lontanansn 
Resplandece y centellea; 

Y eoiño la m^ite crea 

De iln át(H»o iin mundo eátero> 
El pensamiento primero 
Vuela por la inmensidad^ 
Se piensa en la eternidad 

Y se vé un fin verdadero. 
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VI. 



Porque la santa creencia 
Es una luz que nos guia 
En esta noche sombría 
De nuestra humana ecsistencia, 
Libro que enseña la ciencia 
De santa resignación; 
Vaso de sagrada unción 
Y de anjelical consuelo^ 
Que como cosa del cielo 
Se guarda en el corazón» 



VII. 



Por eso el que se estravía 
En el caos de la duda 
Por mas que astuto se escuda 
Tras de bu Jilosofta; 
Se le vuelve el alma impía, 
Se le gasta el sentimiento 

Y tras tropiezos sin cuento, 
De un error en otro error. 
Pierde esperanzas y amor 

Y muere ácada momento. 
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VIII. 



Mas como se vé algún dia 
Que en la borrasca el marino 
Hiende á merced del destino 
El mar sin imán ni guia, 

Y entre la noche sombría, 

Vé al fin la luz de una estrella 

Y se gobierna por ella. 

Asi aquella alma estravia4a 
Volverá con tu mirada 
A buen camino su huella. 



IX. 



Porque no es esa hermosura 
Que Dios puso en la mujer 
Joya de poco valer 
Y prodigada a ventura» 
Sino cifra de ternura, 
Reflejo de luz divina. 
Que á pensar en él inclina 
Cuando mirando tus ojos 
Tras un camino de abrojos 
Fin inmortal se adivina. 




3t3&CV3EZlS03 DS TrXTA MITC^XH^ 



1. 



Cuando era yo una niña en el regazo 
De tierna madre» en mi mejilla pura 
Sentí caer su lá^ima sublime 
Tras un beso de anjélica ternura, 

Y una Yoz escuché secreta y dulce 
Como la voz del viento que susurra. 

Y era el amor filial del alma mia 
Que del beso y la lágrima nacía* 
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II. 



Luego mas tarde en noche alegre y clafdL 
Vi la pálida luz de alguna estrella, 
Allá en la inmensidad donde la guia 
La mano de la santa Omnipotencia: 
Bajé mis ojos, se oprimid mi pecho 
Y el corazón me palpita eon fuerza» 

¥ era el fuego, el volcan, la poesía 
De un amor de quince años que nacía. 



IIÍ. 



Era ya madre y yo mecía la cuna 
Donde mi hermoso niño se dormia: 
Allí estaba mi cielo y mi esperanza — 
Mí ambición, mi unirerso y mi familia; 

Y fui á besar su frente, y al besarla 
Mi lágrinia rodd por su mejilla. 

Y era la luz, la santa idolatría 
Del amor iQ^ternal que ya placía. 



Ahora la nieve de vejez tediosa 
Blanquea la cumbre de mi vida amarga- 
Ellos duermen el sueño de la tumba, 

Y alguna vez que escucho la campana 
Qué llama al templo, doblo la rodilla 

Y oigo la voz del ánjel de mi guarda* 

Es el amor de Dios que ya me gUia 
A la vida inmortal deL alma mia! 




Mil ' • ' 
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FATA]LIÍID)Ain). 



I. 



¡Que largos son los dias de la vida! 
¡Qué triste luce el de mañana incierto 
Si la hermosa esperanza está dormida 
Allá en el corazón herido y yerto, 
Como águila que cae y abatida 
En el polvo del árido desierto 
Vé su alcázar del aire inmenso y bello, 
Cierra las alas y recoje el i^uello! 
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Porque al sentar la mal segura hudla 
En cada paso del vivir sombrío 
Trasmonta de su cielo alguna estrella, 
Y rueda una ola mas en aquel rio, 
Del lóbrego pasado que atrepella 
Las flores que nacieron al rocío 
De la mañana de la vida, y luego 
Yertas cenizas son de vivo fuego. 



Y asi como se abrasa y muere el lirio 
En las rocas de la áspera montaña. 
Si sufre sin abrigo el cruel martirio 
Del sol de Estío que su frente baña. 
Asi sola también en el delirio 
Del torpe fatalismo al fin se empaña 
La luz de la esperanza, santa idea 
Que en la palestra del pensar campea. 



II. 



— ^onde vas, el peregrino. 
Donde sin estrella vas, 
Que en la mitad del camino 
Cansado te acostarás? 
¿Allá al confin del desierto 
No has visto acaso lucir 
Aquel crepúsculo incierto 
De un hermoso porvenir? 
— He visto allá en lontananza 
Nieblas, sombra, oscuridad! 
— Peregrino, es la esperanza» 
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La gloria, la aternidad! 
— No, poeta, que el abismo 
Es lo que me espera allí» 
— Que te engañas á tí mismo; 
Vuelve, peregrino, en tí. 
— Poeta, la vida es sueño 
Que en la nada ha de acabar: 
¿Pues no será loco empeño 

Querer antes despertar? 

Yo veo la faz sombría 

De la desgracia y el mal: 

La fatalidad me guía; 

¿Qué he hacer si soi mortal? 

— ^Y en el fondo del abismo 

¿Qué es lo que divisas? di. 

— Es la nada, el caos naismo 

De donde al mundo salí. 

La nada mi ser previno; 

£1 caos mi fin será: 
. ¿Dónde iré yo peregrino 

Muerta mi esperanza ya? 



III. 



¡Pobre de aquel que así cerró los ojos 
A la luz del Señor, y el alma yerta 
Como en campo de espinas y de abrojos 
Movió la planta mal segura, incierta; 
Y antes de dar su vida los despojos 
Del cuerpo al atahud, vio ya desierta 
La inmensidad futura, y el fastidio 
Armó su mano y le lanzó al suicidio! 



4^»€^#»^^«^«#« 



M un» t^^ntf»^ 



1. 



Triste cosa es leer en lindos ojos 
El lema de infeliz coquetería. 
Que anuncia y guarda un porvenir de alnrojos 
Allá en las nielHas de Tejez sombría. 
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II. 



Y es triste ver en frente de doncella 
Las flores del candor amortecidas, 
Y adivinar bajo una frente bella 
Ideas bochornosas escondidas^ 



m. 



Porque luego á la mente de cualquiera 
Asoma la sospecha y la malicia, 
Y hay .quien espere verla ya ramera 
Vendtr por 9r0 inapiS^KcA cariciiu 



IV. 



Que es la murmuraciou un juez severo 
Que el fallo al punto de su lei proiuuMÍa« 
Y e} desbarro menor y mas lijero 
Al menosprecip publico denuncia. 



V. 



El apodo del vulgo escribe y grt^ba 
En su frente con sombra oscura y fea, 

Y el pueblo ^n mirada en ella clava 

Y el lema vil á espacio deletrea. 



VI- 



Aun eres niña — aun quedan en tu historia 
Quien sabe cuantas pajinas vacías, 
Para escribir tu nomlN'e y tu memoria 
Aya del porvenir en otros dias. 



VII. 



Mas ya tu, corazón casi marchito 
Tal vez de aguda espina estará herido; 
¿Y quién sabe si el áspid del delito 
Tendrás en sus dobleces esoondidof 
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Vllt 



Piensas, artera— rmás que artera necia--» 
Que no hai una miií'ada indagadora 
Que lee en tu corazón y te despreiiía 
8i e\ labio ríe ó la mejiUa Uor^P 



IX. 



¿Piensas acaso que no, es triste y fea 
Esa finjida risa de tu beca? 
¿Piensas ^ue siempre es amorosa idea 
La que tu coquetismo nos provoca? 



X. 



V 



¿No sabes que esa turba cortesana 
Que te alaba de hermosa y de discreta. 
Será la misma que tal vez mañana 
Te llame sin rebezo "la coqueta?" 



S9 



XI. 



f- 



Porque esas mismas lenguas que te alaban^ 
Que te dicen amores, son harpías 
Que con gozo en tu honor la garra clavan» 
Y añaden mas oprobio á tus falsiasf 



t 



XU. 



¡Pobre mujer! — tu corazón ya yerto 
Es tumba del amor y la esperanza, 
Y el porvenir que tu mirada alcanza 
Es un abismo en medio de un desierto! 




^ 
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